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Quizá para muchoa de uatedea reeulte tena

pero yo creo que e6 importante eI conocer

J.a arqueologfa, aguella ciencia, tratado
una cosa máe conpleta, nucho máe hur.rrr! 
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niento de 1oq¿bb j etoe por los ob jetoe.
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Noe varnos a servir de 1a linterna de Diógenes. V Lmos a tra
de descubrir a1 hor,lbre, a ese l¡or.rbre obscuro ¡ á ese hombre

nimo que hizo ls naciónr eue cimentó La taíz de1 pueblo ac

que forjó e1 destino de nueetro pueblo.

Bsta prinera chanla va a Ber una eepecie de introducción aJ.

te colo¡rbino. Iatroducción gue hablará eobr.e 1ae teorlae de

poblaniento de América, de cómo Be pobló el Ecuador y eobae

ea Ia ArqueologI.a.

La arqueologÍa actual está robándole algo de 1a

trata de descubrir al ho¡rbne rrletido dentro del

nluy corocido y tri
1a nueva ve r.e ión d

de 1as tribus, eg h

(¡nicanente e1 deec

ant ro pologla ,

de

e1

dentro de Los objetoe que quedaron en l-a tienra, trata
guntaf a e6toa objetos, cómo fue e1 artlfice, cómo fue

rnaterial.es y J-os dio una forma. De 9fianer

cono reaccionrrba ante 1os factores
vr cl ¡r rnie nr¡.

siglo actual, terriblemeote complejo, en que 1a civil

más triste, realrnente va deehumaaizando a1 hombre, en

Cuando en lae grr'rndes etape6, e1 hombre pierde 6u per6onalicla

l)ara transformarse en un ente náe, en un torn il.o náe de 1a gr

maquinaria de la civilj-zación, la prehistoria invita a meter,

a buocar a1 horrlbre ¡ €Bá eubetancia, eeplritu materi¿l 1, que ha

forjado l-a civiLización y J.a cultura. Es realnente 1a fuga de

atiborramiento de1 siglo XX, e1 poder estudiar 1,r l)rehietorii

de

) L ¡ ¡.1 ( e J

pre-

ho¡-
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Yo podría decir que nacen aJ-Ee a aquel eetudioso de los siglos
y poco a poco va descubrie¡rdo u¡r nrundo dif erente. Yo creo que

uno de los f ílctore6 f un«Jarnentales par¿r 1a rehum:rnización del
honrbre, es poder descubrir al- horrbre de1 pnsado. En este sigJ,o

XX, 1a a¡qusologla es un método conlplejo y a la vez iñportante.
Se contienen 1os ob jetoe en e.l canpo , medi-ante la cirugf a, f un-

damentaJ. en 1o que v¿r desec¿rndo , poco a poco l-os te jidos r po-

drí,:.mos decir, de la natur:rleza, para sacar a1 último e1 con-
cepto. 'Álguien di jo que si eolanrente 1a civilización y la cu1-

tura ae basaran en 1os conceptog históricoe, reelnente serla co-

no tratar de leer un libro únicanente reeditado e1 últiyro cap-i-
tulo; hay r;ruchos capltulo6 anteriores, que eL honbre debe cono-

cer, debe ver.

Un¡r vez ,¡ue eI arqueólogo va aI c.rr4tpo y extrae los cacharros,
no6 tr¿¡e a su 1:rboratorio, este ñonento realmente cornienza La

blrerlueda; rnor,rento en que e1 arqueólogo se pone en contacto con
cone1 cacharro;-e1 objeto que hÍ¡ obtenido de 1a exc¿rv¿rión, enpieza

e1 dialogar del hombre con eL objeto, para sacar al- (¡1tino

aquello rlue tiene que decir. Y en realidad eJ- anquéo1ogo 1e

pregunt;r reiteradar¡ente a 1¿r pieza i)or aquel autor anónirno r gue

tro aupo escribir y que 1o hizo. Yo creo que si es que pens.rmos

en un término rráe o meno6 ¡roético, r,rucho máe inportante e6 1a

arqueologla s.in teatimonio de objetos, dela otra arqueologla.

E1 monrento en que teoemos datoG sobre e1 estilo de i'ericles,

sabemog 1a importancia rnsravilLosa que tuvo e1 ciclo de l'ericles,

dentro cie ].a h j.toria de Los griegos, quizá estamoaDerdienclo

algo de noso tros misnos.

Bn cay¡bio, e1 momento en que nos metenos en e1 canpo de 1a l're-

hiatoria, sin <Jocunrento e6crito, a tratLlr de revisar e1 pasado ,

extraer el pensa je, re¿¡J.rtente e6tenos aport::n«1o noaotro§, dando

vi<ia a1 honrbre nuerto, diindole un rtensa je, dandole uni inspi-ra-
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cj-6n, ca6!- no6 podrÍanos situar en un plano divino, que al eo-
plar 6obre 1oe cacharros etnerge.

Bn eL Ecuador, desgraciadanente, 1a arqueologla ha sido muy po-

co eetudiada, ha eido obra de grandes inveetigadoree particula-

re6, 1o que podemoe conocer actualnente sobre e1 Paeado écüa-

toriano. Recordemoe á Jacinto Jijón y Caarnañor por ejemplo, uno

de loe grandea pioneroe de nueetra arqueologla, dieclpulo de

GonzáLez §uárez, quien serrbró l-a eimiente en el eeplritu deli-
cado e inquieto de Jijón y que hizo una obna rea].nente monumen-

ta1 para el pa{g. B1 fue aquel que echó 1oe ei.mientee en éL

conocimiento delpasado. B1 excavó pr.j-ncipalnente en la tier"ra

ecuator.iana y eua obras, rreapecto a 1a anqueologfa, eon funda-
ment¿¡1es en eete campo; e1 caeo del altiplano ecuatoriano. Dee-

puée, en el- año 55, un peroonr.r je deiüicado a 1os negocios, un

hombre máe bien de lndole pragmática, Emilj.o Estrada, un rnagnl-

fico negociante de Guayaquil, deecubre, en el interior de1 Co-

taz6n, una eimiente antropológíca, y desecha 1a vida tratrguiJ.a,

deeecha eus mil1ooe6 y su actividad económicr.r, para lanzá!6e¡
coño un verdadero apóstol, a deecifrar eL paaado de la nación.

Dedich ocho largos añoede su vida a este trabajo; deegraciada-

nente 1a muerte le llega prematuranente y noe deja f ruet¡.adoe.

EI no ¡uede cumplir con au obrai ein ernbargo, 61 preeentla que

tenla que partir pronto e hizo una obna real-mente extraordina-
r.ia en el campo de la inveetigación prehietórica. Dedicó pla-

ta, fortuaa y vida, para 1a invee tiga c.-'.ón r Sr¿ci:'ig ¿t 1¿r cua.I-

ee conoce ya toda la hietorj.a de la coeta ecuatoriana.

Han habido otros importanteo inveatigadores y 1o hay actualnen-
te eE eJ- palsr pero 1o que ha faltado, fundamentalnente, ea el
auepicio gubernamental, parna que ge desarrolle esta actividadt

Esta ciencia, gue para ml tiene tremenda irnpontancia en el mo-
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n()tento actu i1.

81 Bcuador puede halLar Bu destino a baee de eete reencuentro

de eu peraonalidad. Realñente somoa como niñoa, gue lee han cor-
tado el condón umb j-lic¿r1. Un niño ao1o, abaodonado, pero que

neceeita eaber. de dónde viene. Tenemog que hacer una i¡tnoapec-
ción fundamental para encontrar quiénes aomoa. Yo §reo que la
re6pueata a eetra introepección y a este exanen, está preciaa-

mente en nuestra Pr.elristoria.

Loe tr.bba jos realizadoa deede comienzoe de siglo, hasta hoy en

dla, noe aaca¡¡ s 1uz una versión diferente de la hietonia ecua-

tori.ana, incJ-usive, ee dice que e1 Ecusdor e6tuvo pob1j.:do a co-

r,rienzoe de la era cris ti ana. Loe textoe eecolaree ooa traen vea-

eiones antojadizae sobre éeto, genererlrnente baeada6 en 1ae cró-
nicae de 1os primeros eapañoleÉ, loe cro¡iatae españoles que 1le-
garon g1 Ecuador, máe o me¡o6 contempo ráne arnen t e con 1a conquie-

¡u hiepana. Sin embargo, hay todo un horizonte hacia atráBr por

descubrir y que ha eido máe o menoa vj.slumbrado por arguóe1ogo6

y por otraa ñuchaB contr.ibucionee, especialrnente de extranjeros
que han venido a trabajar en e1 Bcuador. Ta1 eJ. caeo de Tabid,
por e jerrrpJ.o, queen e1 año 12 hace una verdadera inepeccióri de

1a costr ecuator.iaaa; como reeultado de este inepección, lleva

doe buquea cargadoa de muestraa ar"queológicas a Loa Betadoe U-

nidoe y eetán actualnenb en el [Iuslo del Indio Ame¡icano, en

Ner¡ York. Asl mienro, pooterionmentpr el Dr. Paul SdKS, hace

trabajoe muy importantes en la eieIr'a ecu¿ttoriana, fundamonta r¡

una eerie de teorfae, inclueíve gr!ndes teorfae §obre loe orf-
ge¡es de1 hombre americano, lae fu¡damenta en e1 Bcu¡dor y las

da a conocer a1 mundo entero.

Ael mj.srno, e1

ró con Jijón

vAU
I{lJ-}e+, que du reu te

y Caanaño, es también u¡t investigador eerio que

Dr. i,iax mucho tienpo colabo-

realmen te f und¿r¡,nenta y eolidif ica la voczrc--ón de Ji jón y Caa-

T
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maño hacia lr antropologla y hacia la arqueologfa.

8n la época actual Bon esfuerzos pcnci-ales de apóetolee en el"

canpo de 1a arqueologla, 1os que siguen tr.aba jando, eiguen den-

do a 1uz esta hernoaa atracción del homl¡re ecuatoriano a nues-

tra prehistoria.

Una de lae coeae que adnira en eJ- eiglo XX en e1 Iicaador, es

que cuando encontranoo un cacharro, decimos que ee incaico. Noe

brota eepontáneamente eBte término; realmente ésto se debe al
deeconocj-mieoto total de nueetra prehietoria. Loe incas, dentro

de1 panonama pr.eh.istórico, repreaentan corno una pequeña cutlcu-
1a dentro de eeta eatela giga[teaca. IIay lO.OOO añoe de prehie-
toria. Qu'i zá lo¡ máe eepectacular, aquello de más conocimiento,

ea la época incaica, pero nog hace Ealta meternoa más adentr.o,
para descubnir 1o que e6 Bcuador.

Cuando Colón l1egó a tierra ar{ericana, plaoteó un problema de

fndole filoeófico, a la Buropa mediterránea. El hecho de que

haya deecubierto peraonaa que habitaban ya en América, honbres

de tez diferenterde eonratiemo diferente de1 europeo¡ gue ealie-
ron a recibirle a Co1ón, planteó una gran controvenea en el
ánbito, un renacentista de la época de la cultura
occideotal,.cuando Colóa llega a América.

Se llega en fin a ligar la pereonaüdad hurnana y la esencia traa-

ce¿dente deL honbre de Agrérica. IIay una ggan controvereia en 1;i

cual intervi.ene el l'adre Lae Casas $ Juan de Sep(tlveda, en La

gue el uno aostiene gue el hombre amer.icano es un hombre dua1,

cornpueato de cuerpo y almar y el otro dice no, no es verdad, y

apñyado eo AriBtótelee, dice que e1 hombre ameri cano tie¡¡e una

condiciótr de inferioridad y que ea nacido para la aervidumbre.

Graciae a J.a bula expedida por el papa Alejandror 9ue llega hae-

ta acá, a decin gue el honbr.e americano ee hornbre con traaceo-



dencia, ee honnrbr^e con espfritu gue proyecta hacia 1a eternidad,
por l-o niemo no puede coneideráreele como inf erior. oi para eer-
vir. I¡rclueive el 1'. Lae Caeae llega a hace¡. una fraee, que pa-

ra eBa épocarea revolucionaria, terrible. Dice: rrSi e6 que vamos

a hu¡ni.llar a 1os indios de mérica, ei eB que varfloa a meterles
dentro de.l. servilisno ter¡.ibJ-e, ee preferible dejar etr su eata-
do prletino, ea preferibJ-e dejarlee en eu pante16mo maravilloeo,
ante6 que tratar de inponerles por la fuerza gn oeavilismo que

va a ir contra eu naturaleza humana. Be decir que hay ls voz deL
E--'1"-hu¡nanista, al igual que Brázo, Santo Tómáe ¡ eue está presente en

la cultr¡a mediterránea, par.a detener l-a

Ademáe se plantea otro problema; de dónde viene e1 hombre de

América?. Cómo ha eido poblado eate contiaente largo, extenso,

maravilloso y florido?. De donde vino este ser obacuro, e6te

aer diferente de 1oe arioe, eepañolee, o de aque1loe del medite-
rráoeo?.

Y enpiezan a elucubraree teor.í¿rs y empiezan a haceree una serie

de versiones que van deede tomar a fie juntillas la biblia ¡r

decirt aon deecendientee de Cam, de Set, hasta decir que se po-

blaron mediante la Atlántida o e1 contienente

Algunos dicen que Bomoa deecendie¡rtee directoe de loe egipcios,
otroe que tenemos origen arabeo, dicen raolafiente en el eiglo XVI,

el P. Atosta, Lanza una teorla que poco a poco 1lega a forrnar.
carne y ae acepta f undar¡en ta lmen te. A6l rniemo, e1 P. Jaan de Ve-

laaco, eBe maravilloao p recursorr y vi6ionario del Bcuador, tam-

bién tiene lamiema teorla. Dice que e1 hombne a¡aericano es pro-

ducto de .una población que viene del Africa, a través del eStre-

cho de Behningr Qu€ eI hornbre ds aguslla época, perdiendo la

caea, 1lega hasta e1 continente americano que eBtá milenioe de

milenioe despoblado.

Bn realidad eata teorla es 1a más aceptable; aJ. devenir de los
tiernpoe, ee ha vislumbr.ado un concepto que ec nuevo, e inclusi-
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ve 1os cientfficoe de1 eiglo X)t ee dedican a especulan, eobre

eete aspecto y llegan a lanzar la teorla de un aporte m(rltiple
para e1 poblamiento de Anérica, teniendo como base fur¡ramental-r

como aporte de lndole formalr gu€ el que viene por Asia, pon el
eetnecho de Behring, pero l-uego migracioae6 eapor.ádicae que

vj-enen tanrbién deede el Asia, China, Japón, deede 1a Polineeia,
Auetralla. Dicen que América es uu continente meetizo, en donde

ee 0undieron loe diferentes aportea venidoa en épocaa d5-feren-

tea y tambi6n que fundamentan la pobJ.ac-ión actual de América.

Be decir que en el eiglo XX recién ee fundamenta la teorfa cien-
tlfica aobre e1 poblamiento de América. üstedes recueádan loe
viejos hallazgoe hechoe en el Bcuador, en 1a época actual se

encuentratr coea6 irrportantee de1 nrundo aotropológico. P.rradó ji-

camente, no 8on los arqueólogos, 1oe antropólogos, guienee dee-

cubren 1as cosas fundamentalee, 1os hitoe, 1:rB ciencias, e6 1a

cae ualida d.

Se deecubre e1 fanoao c.út,..v & 0*r^,1,^, a1 cual ee Ia aaa].iza de-

tenidamente.Bl $r.antonioffi" eistemático análieis y l1ege

a determinar que ea ur hornbre dolicocéfalo, gue tiene utra aoti-
gttedad bastante grande, no llega a fijar au fechar 6u datación.
Joe Cavani poeteriormente reanaliza eete deecubrirniento y l1ega

a decir:ee de una antigüedad apreciable. If adie ee at¡.eve a decir
qué edad tiene el cráneo <le Funfn. lt¡úÍr Solarnente en época ac-

tuxl, graciaB a 1os aportea de1'antrop6logo dietinguido, el Dr.

Santiana, l1ega a decirse gue eate cnáneo data a1> r oximi damen te

de unoe 5.OOO añoe de antigüedad.

Uatedeg eaben que eo An6rica, el hombre aparece aproximadañente

hace 3O. OOO años, Se van encontratrdo vestigios en Ia planicie
norteamericaaa, iaclue j-ve en ¡léxico una aaociaciÓa deL hombre

con 1oe grandee anirnales de1 prehis toceno, en que tiene aproxi-

madamente 12.OOO años.

Ba e1 Ecuador todavla no se ha llegado a hacer una investiga-
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ción 6ietematica para deterrninar si hubo o no e§ta aaociación;
sin eñbargo, ae aeirna que hayrcuando ae descubre e1 famoeo na§-
todonte de Alangaa{, con la j-ntervención del Dr. lriehpilnay y

eI )rr. Váeconez; ae etrcuentra en el crárieo del naetodonte que

bay una pequeña hendidurar gue ae cree ea obra de puatae de

flechae Lanzad,ae por eL honbre, para aniquilar eete animal..

Poeteriorriente 8e aomete a otro análieie y dicen que no son frac-
turas hechas por puntae de flechas, ei-no que e6 uoa carbo t.!-za-

ción natural, la que ha llegado a producir una fieura en l-a

caróüida del aninal. Bn finr gu€ todo 6sto 6e va poniendo en

te1a de juicio, haeta que el examen riguroso de los reetos de1

ma8todoate, realmente de8echa eata aeocia'ción. Jijón y Caanaño

ioterviene tanbién en 1a disputa y dice que cóno es posible que

haya una asocj-acióo eotre el aaimal corfespotrdiente a1 perlodo

prehi6toceno, e1 marnut y cer.ámica, pues e1 hombre cerarrica del-

Bcuador vivi6 hace IO.OOO añoe, o eB que el ma8todonte eG coe-

tano a la era cric ti.ana. Deegraciadanente e1 incendio de 1a

Univereidad antigua de Quito, elimína laprueba, quena e1 es-
queleto del ¡rastodonte y ya no tenenoa r,!áe sobr.e qué discutir;
sin ernbargo, creo que algtin dfa po<lrá víslumbrarae otra vez e1

probJ.ema y ¡¡n nuevo hallazgo podrá de terr¡inar ei exietió o no

esta aaociacióa.

Pero ¡o nos han dejado presoa, tenemoa ptrae coaag muy impor-

tantes en e1 Bcuador, como ea por ejemplo que Í.2OO años A.C.

en la costa de1 Bcuador se encuentran esqueletoe de1 honbre,

aaociadoa ya a una ceaámica, cerámica que, por otro lado, ee

1a prirnena del contineate; deede el punto «le vista antropol-Ógi-

cor se deducq que hay una población de braquicéfaLosr Ílue 11ega

al habitat de un hombre gue era dolicocÉfalo; dice que e1 bra-
quicéfalo ee ¿l portador de la ceránica que trae una inao'eión
fuudamental en 1a étnolo gLa y trastor[a el panorama de cültura

pafa aPortar eGtoa nuevoa elenentoe a 1a cultura' Se descubre
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una eEpecie de f amilia en egte entierro, corr un eonatiermo rit uy

parecido y co¡r una serie de peculiarj-dadee que le hacen uno de

1oe hallazgoe máe j-mpontantea deÁa época prehietór.ica americana.

Con este preánbulo aobr.e lae teorlas del poblemiento y eobre 1a

teorla de poblamiento de1 Bcuador, vanoo a entrar al primer pe-

rlodo de la prehJ.*ori-a ecuator.iana, aquel que loe arquéólogos
han bautj.zado con e1 ho¡nbne de paleolinto, ee ¡l deci.r e1 siffri-
lan aI- perlodo paleolftico euaopeo, en eI Bcuador y An6rica.

Bn e1 año 1957 1lega al Bcuador eI Dr. Robert llese, de 1a Uni-
vereidad de Okl-aho¡a, viette ante una 11ar¡ada que 6e 1e hace ¡:or.

pat te de un geóLogo que ee llarrra Gracer r eue graciaa a que eI
Ur. leodoro Capna le ha entr.egado cacharroe trabajoc por el
hombre, dicen eata6 aon puntas de flecha n¡¡y iñportantea para

América, si tenenoe que una rlieión cientlfica venga a eÉudiar

al Ecuador. ¡.J.egan dos doctoree de 1a Universidad de 0klahorna,

el lrr. Peler y el l)r. Tyrode. Se traeladan al e-itio que r¡ueda

en la ladera de l'ila1ó, hacia e1 nororiente, en 1ae proximida-

des de 1a hacienda Tucachi; como una pequeña an6cdota, e11os

tu\rieron qus traaladarae a lomo de nula a]. sitio de1 paleollti-

co americano, cref anroa que era un eitio r{uy lejano e inaccesi-
ble, pero reaulta qus eetaba a nedia hora de 1a ciudad de Quito,
noe deposita en e1 sitio máe irnportante de1 Ecuador prehistóri-

co¡ donde otá el prriñer ho¡rbre en e1 Bcuador y hacen uo traba-
jo nuy extenao y muy cientffico, mediante e1 cual deecubren

alnededor de 8OO libnae de occidiana trabajada, encuentran al-

rededor de unas 5O puntas de flecha nruy importantee, y deacu-

bren ei¡rilitudee, tanto con Anérica de1 norte, como con Améri-

ca del eur.

BmptLeza a f undarne¡r taree la cultura <le Quito, quién f ue el hon

bre de vi11a, córno traba jó s1 rnaterial, cómo vivi-ó, de guéee-

alir¡entó. 81 hombre de villa, fue un hombre eeminé¡ida, l1egó
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a travée rlel gran veh{cu1o de poblamiento de América, que era
1a cordillera de loe Andee. E1 hombre trató de guafdar una eco-

logla similar, un paieaje parecido, un clima igual, en 1a fauna

y 1a §1ora similanee, a través de1 poblamiento de Anérica.

Una coea, diga¡oe sin conciencia, no una coaa deeead{por eeo,

sino que lae circunatanciaa climatológicas, geográficae, tgpo-
gráficae, favorecieron para que eae honbre uaara 1a cordillena
de los Andee pana su deepl.rzaniento ¡ y ésto ea ,?ruy 1ógico r pof-
que 6i pen8años en 1a zo¡ra eubtropical, en 1a zona eate, de La

cor.dillera de loeAndee, vemoe que la ecologla ea tan diffcil,
tan áepera, que nucho máe fáci1 para eI poblamiento y para la
cultura, eon 1oe Andes, porrlue tienen un clima máe o meuog

templado, tieaen una atura máe o nen06 simí1ar., tiengn úna ve-
getacióo incluaiver eo€ no ea tan cerrada, taE 6eca, como la
hoya amazónica.

Este ho¡nbre l1ega a An6iica j¡ se oitúa a1lf durante 5.OOO añoe

ee serninomaJ-j-za, podrlar{oe decin. }Iace incureionee eeporádi-
v
cas hacra difereates sitioa, en donde 1a fauna era r¡ás rica o

ae po dr.á coneeguir con rnáe f aciLJ-dad, y luego regresa o au cam-

pañentor gue especlfj-canente hace una especie de canpañento, y

ade¡íáe de de<lieae a Bus tareae dianiae, f abrb una especie de

nródulo, uÁa egpecie de patrón para lae puntae de flechas, que

dietribuirá en el resto del pale.

Podrf a¡¡oe pintar una eapecie de pauta en la induetria provee-

dora, e1 rqaterial tfpico en 1oB diferentea puntoa del Ecuador

en la égoca pnehietórica- Lae puntas de flechaa que ors han en-

contrado en América, Boo parecidaB a l-ae de la planicie nortea-

mericana, a la llamada trobie, de Nuevo México, a 1a llamada

poltrin, de lluevo ¡,1éxico y tar,rbién a lae de l-a cueva de

Parece que e1 Bcuador tue una eepecie de cnj.aol de $ [carif uJ-rr,

corno dicen 1oe franceEeS e hicieron una encrucijada en 1a cual
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convirtiero! infJ-uencia <lebido 6sto a su locali.zación geográfi-
c8¡ a lae corrientes narinae, a 1a cordillera de loe Andes y al
Amazonae. Betae einilitudea en las puntas de Elecha, marca tam-

bién en 1a cronologla. Bn el nofte se han encontrado puntae de

flechae que data[ de 14.OOO años. Bn Chile, de 6.0O0 años y en

el Bcuador, de 8.OO0 añoe A.C., e6 decir que parece ratificar
la teorfa del poblamiento de Arrrérica a través deI estrecho de

Behriagr por Alaska actualmente norteanericano. Este hornbne

tiene como arña un lanz¿r-dardoa, ea decjr un pequeño adminlculo

en palo, tiene máe o ñerro8 eate 1argo, etr cuyo extremo hay una

eBpecie de gancho, nediante el cual ee Laazan las flechaa en

contra del hombre. Bl honbrer eue habita en carernas nat¡¡ra1e6,

o que hace pequeñae cuevas en donde ee cubre de 1a internpenie,

y ael rnieno sabe pnoceoar. las pielee de 1a caza, ae viate coa

eeaa pielea de caz^, para tanbién protejerse de loe elementoe

naturalee.

Entoncea, a1 parecer ea un dolicocéfalo, es decir ua cabeza

largar gu€ puede tranquj-lar¡ente eer asimilado al hombre de Ju-
nln, que data apnoxinadañente de esa nisma época y eardiganoc,

e1 priner habitante del Bcuador y de Color¡bia. Ea qquel que ha-

bita eete territorio, que rnira el eo1 vertical y le traapaaa el
alr'ra y gueda traepaeado por eate ao 1, en la r¡itad del fundo.
Seguranente que 1a ecologfa de1 Bcuador, 1a ecologia de loe

Andes, el norte del pals, coneiate en e1 deearrollo del pafe;

quizá han venido precioanente venciendo a eate 601, que cuando

eataba eobre América, le velan en e1 horizoúe y poco a poco ae

iban acercando hacia e1 Ecuador. y qulzá vinieron en bueca de

La vertical idad de1 eol , q§izá lee atrajo la idolatrla del sue-

1o prinritivo, 1oe hombree orj.mitivoa, esa adoración a1 dioe

soL y por eeo lleganon acá, a nuestro territorio, o quizá eim-

pleírente por eu trtanera de eer', llegaron hasta lamitad del mundo.
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En todo caeo, e6tuvieron presentee en e1 Ecuador 8.OO0 A.C

Y reeulta que tendrlarnoe que enplear aqul ese térnino que cua[-
do éranos niñoe, ¡06 dejaba realmente un poco decepcionado6,
aquel de que cuando noa cootaban cuentos de hadae, deefan: ...
y paaaron nuchoe, muchoe añoe... tanbién tendr.lamoB que decj-r

en eate momento y paSaron ñuchos, muchoa añoe, haeta que ae

vuelve a eaber de1 hombre ecuatoriano.

No ponque se haya apreadido en el horironte del pals, no por-
que 6e haya confundido con la geognafla, eico porque realmente

loe estudios de 1a arqueologla no Bon suf icienterrente exhaueti-
voa y profundoe, cono para decir qué pasó, luego de 11-.OOO años

A.C., dónde quédo ese ho¡lbrer dónde ae noe perdió. B1 momento

ea que el Bcuador enfila un p@ §us Icañon¿s[, pod rlamoe decir,
hacia l-a antf.opologf a, deecubrÍ.remoe qué paeó con el hombr.e de1

paleolltico, gue rnáe, a nás de aplicar en otro§
pe queñoe eitioe del Bcuador.

Pero ya que hemos dicho el tármino de que paearon muchoa, muchoe

añoa, lleguenoe hasta 3.2OO A.C., cuando en 1a costa ecuatoria-
tdt la i)arte oorte, 1a provincia de1 Cuayae, donde J.aplaya do-

rada y magnlfica ee aaienta el hombre de Valrll. Bste hombre que

ea poeta, qr¡e arna a la natú¡aLeza coo una profundidad fantásti-
ca y que 1Lega a plaemar su eepfritu, en lqueñoe objetoe de ce-

rámica, en donde dejará toda su a1ma, cono recuerdo de 1o ma-

jeetuoso, cono 1ee decla hace un momento, parece que hubo un

hornbre dolicocéf a1o primitivo, que ún,'carl4ente ee abaetecf a de

moluscoe, que r.ecolectaba trutos silveetree eetacionadoe, para

complementar 6u dieta de mariecos, con vegetales. §übre eeta

polrJ.ación 11egó unanigración de hombres braquicéfa1oe, que tralan

Y aef una hipóteeie cur.iosa y n¡¡y intereeante,
que surje a base de los trabajoe de Bstradar qu-ien descubre,

dentro de la tzaDtza de Valdivia, unae trabae, que pafecen un
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poco foráneao y luego de una investigaci6n baetanÉe grande y

exhauativa, dice, estoa tiestoe, no tienen ¿ada que hacer aqul,
éstoe eon ti.eetoe venidoe deede el Africa, eo una manera de ha-

cer 1ae coaas diferente de 1a ecuatoriana, diferente de 1a val-
diviana. Y dice, me soy a sumergir en la bibliograeÍa, para

encontrar un psrecido y+ realr'nente a1 f o jearl-os sigloe encuentra
gue en Japón, 2.5OO A.C. hay algo que 6e parrece, es 1a cultura
de]. yomoto, que tiene corrro peculiaridad 1a inpnonta y 1a cuerda,

eobne la ce rámi caTto davÍa d(¡cti]' , la cuerda deja una textura gue

e6 la decoracióa. Y r¡anda utr tj-eeto a un eapecialista de la cu1-

tura japone6a, que ae l-lana IIi11e¡., en New York, quien a1 e6tu-
diar loe fragmentoe yomoniásicos, díce son fnagmentoe del Japón

y eotonce6 Batrada, cón e1 fundaneÁto cientffico suficiente,
Latza la teorla de que hubo contacto transpae:lfico entre eI
Ecuador y Japón, 2.5O0 añoe A.C. Y parece aer que etstoa braquí-
céf alos soa precj.sar:rente 1os f¡ jairoaeses r gue 11egan a1 Ecua-

dof. y que establecen un nuevo fa§go culturalr Que e§ la cerá-
nic a.

Bete perfodo nuevo, e1 de la aparición de J-a c6ramica, Loe ar-
qreólogoe 1e bautizan con eJ. nornbre de fo rrlativo central. Forma-

tivo, porque oe e6tá formando -perdonetr J-a repetición- algo,

ee eetá cinreatando algo, ee eetá echando la einiente de uaa cul-
tura. Tem¡rrano, Bi e6 que realmente data de 3.2OO añoe A.C. El
momeEto en que ee haoen excavacioneB exhaustiva r profundas,

cientif icanrer¡te rea].izadaa, adenáe de que vienen aquf dos per-

sonajes muy inportantee, de1 Snithon'.an fnstitutior¡, que aon

Livor Bvans y Demegeer lu@ vienen a colaborar y enaeñar la ar-
queologfa, ee empieza a Eutda¡lentar, se encuentra que no ao1.a-

¡1¡snte está euecrita a e6ta Pequeña población de pescadores del

Guayas, eino que también tiene su ramificación, no eólo en la

coeta aur y central, Éino también en algunaa Parte§, en el in-

terior del continente y se enrpieza a fundaneatar el hecho de

,¡ue Vr'tidiv i;¡ Puede haben deecubierto 1a agricultura en e1 pa:[e ,
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U1tinos descubrimientoa ratifican eeta hipóteie, puesto que 6e

ha encontrado, pode jernplo cerca de Portoviejo, a bastante clj.o-

tanci¿-r del nar, restoa de 1a cul-tura de Valdivia, 1o que signj--
ficarla que no eó1o era una eultura narinera, la riue existió
allá, si¡ro tarnbién una vegetariana, que era 13 (:lue tr¿rba ja.ba J-a

tie rra , 1a cultivaba .

I'ero creo que debernos fundanentar e1 siguierr te perlodo, que ya

eE ini)ortante, en donde sur je e1 esplritr.r srtlstico, níLs bien

con Ias dial)ositivs§.

i)or ahora henos hecho una especie de revisión gener§1 a 1¿r in-
troducción, a 1o que es -1c l)rehistoria del- ncuador. l'o cltrisie-

ra que en eata introversión, en e1 que procesen con

1a 1)rehistori-a, vayaños eirroxinándo¡tos no só1o a loe objetoe,
§ino a 1oe real izadores.

V-rmoe a deacubrir algo ineeperado, algo que noa enlocione y que

noa aLunbre. Vanoa a deacubrir que eata nación, poco a poco

deede 1a época prehietórica, dernostró aetrtimiento6 de prehie-

toceno. 81 hecho nieno de que en Valdivia, 32OO años A.C., se

haya inventado 1a cérámica en Anérica, demuestra que hubo un

ho¡lbre precursor en 1a tie rr.a ecuatoriane; y éeto no quiere

decir gue Bea ua chaupi cultor. Yo nopretendo con ésto exaltar

J-a paeión nacionalieta nj. mucho neaos, 1o úoico que quiero ee

descubrir a eate horlrbre que 6e aaentó eB esta tierra, que f or-

maJ-íz-6 una cultura en l.a mitad de1 nundo, no sé por qué ee

...... a eete paieaje, a esta antropologla, a este cielo

azu3. que noe cubre y cobija, quj.zás debido a la euforia de

esta tierra gue produce 1oe frutos sin sembrarger quiaÉ. debi-

do a la calldeddeL clima ecuatoriano y a esa bondad de tierra

gue está regada por rloe rnaravilloeoe y crieta].inoe, que eetá

atraveaada por 1¿ cordillera de ].oe Andee y que tiene el Ana-
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zonas en 6u proxinidad.

Segutamente quénira a1 cielo y descubre e1 panorana...

el sol eatá cenitado y éeto para ml ee uno de 1oe factoreo fun-
da¡rentales para que eI. hombre haya llegado al Ecuador, cono a

un crieol. El honrbre prehistór.ico, ea un hor¡bre re-
cordemoa gue tiene una atracc j.ón fundanental hacia e1 dioe, fun-
damental, altivo y lega1 r gue le da su cobija, le da su calor y

proteje y que, en definitiva, eB Bu padre todopoderoeo, su6pen-

dido en e1 univereo.

Bl Bcuador, tiene uoa eapecie de tran&iÍión de1 deeierto deI
Perfr, uoa coaa inhóopita y ternible de 1a coata peruana, a 1a

coata eueórica, exhuberante, del trópico colonbiano. Aquf te-
ner{oe 1a trancisión, en donde realmente converjen ].as corr.ien-
tea narinae que le dan un cJ.ima especialr gué dejan que 1a eoe-

ta ecuatoriana no gea el desierto árj.do de1 Bcuador, aino que

traag Sor.rna err algo diferente. Asf, eGte ho¡¡bre ee afinma, poco

a poco y va deecubriendo todo aquello que es indiepen eabl-e ¡rara

eu vida. No aolamente que eE un gagrnático que va a hacer 1oe

cacharroa y hacer ].os uteneilios, d-no que también va a hacer

poesla, poe6{a inédita, nientras que e1 arqueóJ.ogo no deecubra

e1 neneaje. Poesia que está metida dentro de cada uno de Loa

arfefactoá que hace, porque é1 coneidera que eu alma ae extro-
vierte, a travée de Ia cosae. Bl monento que e1 hombre hace un

artefacto, 1e da una forma, le eop1a, cono Di.oe, al barro de

la tierra y 1e da una forma, 1o (rnico que nos re6ta ea ir ex-
trayendo eI mensaje de 6u cacharro. IIay un nnterial innumera-

bl.e dentro de la prehietor.ia ¡ eJ- bar.ro, loe r.retalee , 1oe hue-
goo, 1a6 conchaeren fin, una cantidad de otrae coaa6, que aon

tttilJ.zadae pon el honrbre, para extrovertiree. 81 momento que

noe aproxiñamoe
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Noa referiremoe ahora a lo que 1oe arqueó1ogoe han deno¡rinado

e1 perlodo formativo de1 Bcuador..Bl perÍodo denonrinado paleo-
lítico o paleoindio, que comienza 8.OOO años A.C., concluirfa
aproxinadanente ¡.2OO años A.C. No exieten documentoa arqueo-

lógicoe de este largo perlodo, excepto 1os ya mencionadoa de

obeidiana y otros uteneilioe de máe de 1O.OOO añoe de antigüe
dad, 81 perfodo formativo se divide en eI eor¡lativo inicial,
que va de 3.2OO añoe haota 1.8OO añoe A.C. y e1 formativo tar.-
d1o, que conie¡za L.8OO aloe A.C. Con el per.lodo fornativo ae

i¡icia una importante indugtria ceránica en la coata ecuato-
rianar gué por ahora serfa la ceránica nág antigua de Sudamé-

ri ca.

Bn el per.lodo paleoindj-o, el honbre ae ha tdo
que ee un cazador voraz, aale a buecar 1a preea para curnplir
con su alirnento. Bn eete gran perfodo, e1 hombre capta 1a

nentalida<l del nañana. §e tranaforna en ano y eeñor de la tie-
rra. Loe arqusóLo8oa han deecubierto en la coata de1 Bcuador,

en 1a parte aur, en la provincia deJ. Guayae, 1a cultura llana-
da Valdivia. BL eitio actual ee la poblacióÁ deI pescador. Se-

guf.anerte fue einj.lar a la poblacién precoloñbina de 3.2OO

años A.C. Son casita8... la tlpica caea del montu-

bio peecador, que desbroza La tierra y Baca por miedo a la na-

turaleza. Quizá por 1a defenea aninalr eué cuando ae ernbrave-

c€¡ puede 11egar hasta...

Bsta caeita está techada con holiae de pa1na, alguna vez ae

uaa laa hojae de banaao, pero en todo caao aon entechadae nuy

bien y 1ae paredee son de caña o guadua machacada, pueata a

nanera de eeparación de loe elenentoa.

El pueblo actual e6 paradiefaco, tiene una playa innensa y un

en donde haY abundancia de Peces'mar abierto y azul-,
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Generalmente 1a gente de raza no va allá en 1a época, digamoa

de abuadancia de pecea. Cuando ee dice que la nar eetá picada,
gue hay un horizonte en tormenta, se encuentra la danza mági-
ca en 1a playa. Otro personaje mágico ee inetala en la red. La

red eetá eunergida ea e1 nar y poco a poco se va asonrando el
maravilloeo pez,. La danza de 1os peceo ee opulenta y magnffi-
car es una cooa que va deelunbrando poco a poco. La opulencia
plateada que llegaa haata 1a coata. La da¡za continúa pon ho-

raa y horaa y eI pereonaje introvertido, el arte del peecador

y de1 ñootubio, ernpieza a ealir, a coafesar au relato, cuando

la red aparece ya llena de pecee.

Segurarnrente en J-a época precolonbina sucedla 1o nieno. Teorf a

de que hace en la playa fuada y mag-

nlfica, tarnbi§n netió ou piragua, su canoa nar adentro y ae

aventuró, ea ñuch6 ocaeiones, ha8ta donde ya no ee vela eino

cie1o. Mujerea deben haber eatado eeperando anaiogae el re-
torno del peecador, como eeaa notltubíae actualesr gu€ inaie-
ten en eetar con 1oe ojoa pueatos, clavadoa en el horizonte,
hasta que aparece en eI. ho¡izonte la peraona anada, prínera-
rneate como un pequeño que hiere loe ojos.

81 pueblo de Valdivia fue y exiotié con un principio. 8n prin-
cipio ae alínentó, fundanenta lmente , del nar.. Se han encontra-
do 1oe deeperdidi.oe que fueroo de Valdivia, inneneas capas y

conchas de peecadoe, hueaoa de peecadoe, Puea recolertó loe
pescadoo y mariacoe y a1 mismo tienrpo que 8e adentró en 1a

r'la r Para conSeguj¡ pecea.

Pero ao solarnente ee alimentó del nar. Parece que eeporádica-

nente, durante loe perf óa eatacionarios, haclan incursionee

tierra adentror paaa conaeguir 1oe frutoa, Érutog eilveetree,
no sólo a condición diganoe de olor y aaborr Eino también, de
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frutoe vegetalea de

complernen tó 1a dieta
irnpo rt an cia con los
fieiológica, con 1a

pecee.

dieta

Dentro de .. .

Be encuentra inrnenaaa deconchaa marinas, 1o que explica que

1a fieeta siguió y tuvo mucha náe importancj-a.

Ustedee pueden apreciar en e1 napa, en donde ee explican lae

cultuaaa del- aanrado perlodo fornativo. Son doe, la de Valdivia,
qr¡e ocupa 1a zona eur de Itfanabf y ae extiende por 1a coeta de

Guayae hae ta Santa B1ena. Ader¡áe . . .

un poco írás hacia el nonte de Manabft ain embargo, ee crela
anterior¡nente que La cultura de Valdivia ao].amente ae circu¡a-
cribia a eata zona, pero (rltima[ente 1oe deecubrinientoa actua-
lee han hecho localizar a eata cultura tierra adentro, en el
continente. Asl ñieno, áreae de La Provincia de 81 Oro, ae han

encontrado e1 teatimonio de eeta cultura dc y ae preGune que

haata ea E6r{eraldae pueden haber veetigioe de Ia cultura de

Va1divia. Bsto cambiarla un poco el paaoraña.¡ ¡

y carnbiarla 1a religión, 1oe rnleterioe abaolutoa, porque no

gó10 aerfa un pueblo marinero, un pueblo agrario, ee decir
que aparecerÍa 1a cultura 5O eigloa A.C. Si ee gue hay pobla-

cíón en el ínterior de1 continente, no e6 poeible presunir,
diganoe r gu€ paaa conaeguir e1 peecado hayan tenido que diaria

o eemaialmente aalir caminando 2O ó lO km haeta llegar a 1a

playa y luego a1 nar.

La cuLtura ee realmente extraordinaria. Bs un inprornptua,

eiempre e1 paeado gcuatoriano, cuya aparrente...
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La ceránica tendrla una parte tanto de pláetica, cono de...
Laa máa antiguaa tenlan la ceránica en

la mente. Bxietió hace 3.8OO añoe una cultura de p1áatica, en

México. Todavfa loa arqueó1ogoe ee resieten un poco a1 tratar
de obtener tantoa datoa. Sin enbargo, 1ae fechae obtenidae...

B¡ e1 norte de Colombia hay un ¡rreblo que ae 11ama...

un pueblo de peecadoree. Bn nonbne de loe arqueólogoe, han 1o-

cal-izado una ct.ltura cenánica, que tiene 4,OOO años A.C. Sin

enbargo, eB una cultura l.asuf ici.ente, toeca, los recipientee
parecen.... no hay pneviamente una pf ora-
ción. Asf que podemoe agrupar ciertoa datos de que ea e1 Bcua-

dor ee usa 1: cerámica eu 1a cuLtura. La cultufa de Yaldivi:
e6tá .... eB una cultura redooda, no ee pro-
piañent.... a no que con eaa técoica antieeté-
tica, l1ega haeta...

Loe arqueólogoe unen tanbién eu voz..
de la época. Otro ee e]. que ha traatorrado el panonaña de 1a

cultura pre co lornbina americana...
artf6tico, viaionario de la ceránica, han eatudiado

aproximadaneate 4OO pies excavadoa y ee encontaó

que habfa un. ..
y ee 1lego a deterninan que ee trataba de x cerámiea.

Muchos la¡zanon la teorfa de que el eistema central eetaba...
Per.o cómo ee posible afirmar que 2.5OOg

añoe AC. hayan habido 1oe sietentaa de navegación; como para

haberee aventurado 8.OOO nillae marinae; ein enbargo r rne quie-

ro referir a las corrientes narinae, de las peibil-idadee cuI-
turale6 de aguella época, hace probable ese contacto y enton-
cea inaginenos qu-e e6 1o que paaa en Valdivia.
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En Yrldivi¡ hrbft yr unr prcpoblrci6n¡ un hrbit¡ntc quc cst¡l¡r...

y ver rp¡réccr ctr el lioriaontc peraonrjes de lenguajc r].i sterio§o y vio

tr¡at,orn¡r' su vide; trrdrrÍr u¡ucl¡os tncscs cn llcgar r comprcndar; quizi

cl lengurje de 1r s¡íÉ¡i ca¡ lcnguejc quc sicuprc fuc ¿l primcro, co¿ cL

quc sc cntrblrron cont,¡ctos Jr poco r poüo ibrn rprcndiendo lrs pelabres

pnrt podcr comunicarsc orrlmcnte.

El lmprct,o culturrl sc mrnif icst,c no s6lo en cl hecho dc gue lr, ecrieicr

t,enge une t6ni ce jtpones¡, sino t¡mbidn cn qué rparccc l¡ frbulos¡ ccrí-

micr rle Vtldivir c! rrcilirr que son como diminut,os pocmrs quc puédcn

aprentlcrsc en le pelmr dc 1¡ u¡ruo. E¡lc honbre scguramcnt,c logrd co¡¡uni-

crirsc Jr esr rcl¡ci6n estrblcci6 cl contact,o e inclusivc lr influcnci¡.

C6mo pudo rerlizrrsc ese contrcto ¡ qu6 circunstrnci¡s hubieron, cdmo fuc

que cl hombre llegd hast,a riti?. Prrecc quc los pcscrdores sG tvcnturt-

rotr rn¡r ¡dcnüro y les eogi6 un¿ grrn tcmpcstad. Su berquihhuclr dc mct,i6

cn lr gran corricEtc de Currchiu, corricnt,c negr¡ del Jrpóu que !¡r.cc un

rlt,o gigentcaco cu el Prcífi co y el psreccr, durrnt,e le 6pocr lavcrnrl ,

se junta con lr co¡'ricnt,c tiel niño que llcgr r . ..

PodéDoB pc¡¡srr en lr sucrt,e dc ¡quelles gcnües quc durrntc ucscs cstu-

vi,cron cn cl nrrr gigentcsco. Scgur¡mcnue podrín hrbcrse cnscñrdo prr¡
conscguir egua. !)rizi ¿¿ lr gr¡n tempestad, pc¡¡srron quc podlrn tomrr

rgu¡ cn los iruccos dc las minos, pera podcr scguir vivicndo. Luego, cono

cr¡n pcacadorc3, eonocíen quc rbricnrlo lts entrrñra de los pcccs podír,u

conscguir rgur dulcc, quizi pn¿isron hrbcr sobrcvivido tom¡ndo dircctt-

mante cl rgur dcl pcz, qrirf . Eu todo c.so eEtr hipdtcsis cs accptrblé.

Es embrirgador pcnsrr que crist,ír una rcl¡ción r travás dcl mrr ¡bicrt,o

e¡r e§l ópo ce.

Vrldivi¡ t,i¿ac ¡dcmís unt importrncir dcfiniüivl. cn lr prchletorie ¡mc-

ricnnrr porquc en su hrbit,rut,c sc rlcscubrió unr asocirción culturrl, ca

decir, los restos rntropoldgicos rsocirdos con vrcijrs, con ...
y pdste cs uno dc los pocos crsos dc rr6ric¿. yo les cit¡r¡r cl otro dír
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quc el dc i,9árico, 12.000 rños 4.C., dondc hry Ie raocir-

ci6n del l¡ombre con oL E¡drut y rpreuele ¡ ...

Estc ¿s otro crgo scnareional , porquc sc cncr¡cntrr un ccucntcrio cn V¡l-

divie¡ cn dondc sc dcsdubrc rI hombre y su gomet,isno. Scgún cl rníligis

hccho por un ¡ütropólogo llrurdo Muinerd¡ Be dcacubrc quc los d, v¡ldivit-

nos tcnírn m¡ti ces úuJr prrc cido¡ cntre eÍ, es dccir unr cgpecic dc frmi-

lir quc se estableci6 cn unr poblrcidn mis o mGnos dispcrsr, no muJr grrn-

dc, en li costr dcl Ecu¡dor c incluao llega r dirgnosticr¡' cnfcrs¡tdrdcs

r tr¡vásd ,.le los resto§ 6scos y diccn r¡ue h¡y unr osteoporisic cinátrica
y que hry ¡rtritis y que hry +.r¡umrtismos segur¡.ncntc producidos por unr

hcrid¡ cn una rcfricgr. Así nismo, diagnostlcan dos closeB de críneos:

uno dolicocáfrlo y ooro brequicófalo. Dc ¡quf nrcc lr tcorfe por sí mis-

n¡e, unr ¡¡¡¡logía coo l¡ costr pcrurDl¡ étr euc rntes tle que I lcgrrr cl
brrquicáfelo, port,edor de l¡ ccrimicr y de los conocimicntos rlfrrcros,
exist,f¡ yr ur¡r poblrci6n dc rccolcetores, t,¡nto dc moluscos como dc pro-

ductos silvestrcs, r lr curl sc supcrpuso la poblrci6n de brrquic6frlos.

Ea decir¡ como ugtcdcs pucdcn obscrver, sc ticnc yr ua emplio p¡norr¡B¡

dc lr culturr dc Yrldivie. Pucdc ¡f ir¡narse qui6n crr cl homlre y qud so-

mrtieuo t,cnír; cdno se elimentebe, cuil ¿r¡ su prcocupecidn dcsde cl
punto dc vista vittl de eubgistcuci¡ y ¡sí Biaico, valnos ¡ vcr cull crr
Bu preocuptción eo 

"o.'ito r lr cult,urt.

A ¡¡i srnert dc ver, equí nrce cl rrt,c ccuatoritno, un artc eon u¡¡ cont,c-

uido dc poet., un trtc qué hr tenido unr influeucir decieivr en lr cco-

ligíe. Est,a pltyr abiertr, euf6ric¡, con pelmcrre ribctcrndo su. rrüplit,udr

producc l¡ cuforir dcl hombre, aetc hombre quc tiene unr vcrsión iicl

r&orr quc ea uüo d¿ los dcrcciros dc su vidr y lo cousegr¡ definitiv¡mcn-

tc cn lre orsult ur¡e, que son ruicropocmls hechos por cstc bonlire. i¡[f
ex"rovicrte y src¿ ¡ luz todo su uundo interilr, u¡ mundo dc poetr inci-
picnte, de vcncrldor dcl nrr rzul , que le dr log peees e inclusive li¡cc

unr rnelogí¡ fundemcnt,el: lr ruuje r ¡r lr ticrr¡. Lr fcrtilidrd fcrcninr,
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cB sindnino dc lr fcrtilidrd «le le ticrrr¡ dc lr mrdre ticrrr que lc hr

acogido con los br¡zo¡ rbiertosy lc proporcion. §u elimcnto.

Unr obrr, rnuy estillzrdr¡ dc unl coücépción vit,¡l , dcpurede¡ rquí tencr,ios

unr pcqueñr plrca quc hr sido uodific¡d¡ de su forn¡ urturrl r r.lcdírnüe

el pulimcnt,o, mcdiante el reepedo, de le picdrr quc se ha conacguido drr-

le for¡a¡ rl molfn. Así mismo eon un¡ sicrr¡ c¡npczó r colocrr en le partc

brje de lr picdrr¡ prrr conscguir un rotropomorf i sso. Quizí podrfrmos vis-

It¡mbrrr aquí rI moucnto mls cscncirl , nís puro, cl momento cu quc cI i¡onr-

brc ticn¿ le inquietud dc plnsmer lr. naturrlcza, cl prircr motivo qué cs-

ti r su elcnncc, es cl horobre y tratr de plaemtr Jr con cste espírit,u clc-
rnant,¡l ¡ purísiuro, llege r uB. concepción plíslicr tlc indudablc bcllczr.
Pcnsclros cn lrs figures uodcrnas¡ cn l¡s esculturr¡ rcúurlGs y podrcmos

encontrrr un¡ rnrlogí¡ fund¿mcut¡l .e Irs formrg, cn l¡ cst,ilizr,ci6n.

fq¡¡í r en lr prrtc supcrior c ...
....cntonccs lr nodifi ca¡ l¡ transformr

tcr, su x¡lner. ds sGr.

quc sc locrliz¡ 3.¿00

y dr cnbe l lc ei mi cnto

rños l.C.
i au c ¡ríc-

Aquí tcncuos quizí u¡r dd lrs figures mís úr¡nítis¡s. Dc sgreci ¡drmcntc

no sc pucdc i¡.i rar con muchl c1a¡'idad los rrsgos. Por cjcmplo egt,t m¡nor

es i¡,fis o Erenos uo poeo c6nice, equf sc puetlen vi¡lumbrrr los brrzos y

aquí lrs m¡no§r hccl¡rs crrn ... tquí, et lr curv¡ quc

tcr.¡inr con los dedos dc lrs mrnos. En lr ptrtc auperior i¡ tJr un toc¡do¡

unr especic dc gorro, luego¡ ncrlirnte inci¡ioncs sc ir¡n form¡liz¡do loe

ojos, así ioi sro 1r ¡triz y ¡sí lr bocr.

Es unr erpresidn del dfrr¡rti8rno... podrírnos heccr uEr rnelogíe

con GurJr¡srufn, ,:on ... pe¡r§eG¡os en lrs l[¡nos terribles de

cstos rutorca. Hrg.¡nos ¡¡ l¡alogÍe, es lr urno que ticne cl podcr, necc-

sidrtl dc unt prsidnr llnos flu ¿ cstin colocrd¡¡s r.ie l¡rj o dcl nrcntón, cono

símt¡olo quc lc de lr ... de exrccrbtcidu.
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9uizí cl vic§ó rncestro 8e cxt,rovi¿rt,e aubconcicntcoc ntc ó.000 rños des-

pu6s.Cltro que el tcmr cs cl misr¡o r quizí eI ruüor rlc I eiglo XX tr¡tt de

ctpresar el prbblemr socirl , cl drrmrtismo quc cstá vivicndo cl ¡acdio fi-

lirl , cst,c ho¡¡bre erbc que t,icnc que expreslr cao.

pcro en todo crso hry scntirnicnt,o cxtrovcrtidor une ia¡gie prrn crprcs¡r,

quc esLí plr¡sm¡dr en.8tr pequcñlsina escultura bech¡ dc piCdre y rrci-

li¡. El hom)rrc dc¡cubrc lr ccrinica y cucnt,a con un ¡¡¡rterirl mucl¡o Eí8

dúctil Jrrn ,ro tiene .luc hcrir r lt tierrr con el ... yr uo t,icnc

que nort,if i ü¡r el ¡¡eteri¡l , sino quc rcrri ci r cl llerro, lc d¡ f ort¡s me-

di¡ut,e lr c¿ricil d,c sua dedos y poco . poco ve plrsmrndo su o:irr y for-

úl su ¡lrlvillosa crtrovcrsi6u. iodrí¡ itccirsc quc cl ruundo espiritu¡l dc

estn gcute cst¡ coütcnido en csr pequcür culección.

rpcn¡s rlcrnzr r log 12 cü., ain cobrrSo eont,icnc cl uan-

saja milcnrrio y Brr¡vi llogo. Aquí portcmoa ver unr espccic dc ..

c.rétcro, que sG hr hccho de ... Lr prrte infcrior esüi hcch.

dc doe cordones igurles, quc sc uniero¡r perr f r¡rmrr cI rostro y ec rdhie-

rcn p¡r¡ fornrs Lrs piernrs. Lr crbczr ae I¡r rcducido el cord6n dc lr prr-
t'c supcrior, mcdirnte lr incieidn dc lra puntasl lo quc lc d¡ unr exprc-

sión funrhm¿ntrl . Ticnc lr importencia rlel aemcn prccisr.Bentc lr rel¡-

ci6n eu curnt,o r 1¡ fcrtilided est,í e¡r l¡ cxrltrcidn dc lr pertc femcni-

nr. No iruporten los j.¡rrzos, los l-.rrzos no tiencn import,ancie prrr cstc

l¡ombrc, prrr éxprcsrr su idcr ...

6st,o sintetizr cl conccpto dc lr f ert,ilided¡ fíjcnsc r quá gr.do dc cs-

t,iIiza0ión llege cl vicnt,rc cncint,e dc lr r^,ujer¡ Bo aol rÍrcntcquc dcacu-

brc dcsde cl ombligo h;rstr Ir prrt,e dc l¡s inglcs, sino quc llcgr heste

el cucllo y prrr tlcoostrer lr fertilid.¡d cn tode su cxrcerb.ci6n, ea t,o-

da §u escacirr hrce un yicEtrc gigrntcsco Jr así Bi B¡tro prcacindc dc los

br¡zos; ain eEbrrgo tqucl lo tlc foueuino y hcruoso, el c¡l¡cllo dc lr mu-

jcr, c6 eürlt¡do cn unl formr interesrnte. Lloge dcsdc 1r cirur dc le cl-

bcz¡ hrst,¡ los l¡o¡¡bros. Irr,i rcr¿os rquí uaoC rg doa pequcños buocos quc



estilizru eI cuello dc lr uujer, p¡rr drrl¿ gr¡ci¡. Estc cs un l¡rgul-

simo cucllo ldr¡f¡r prre drr csbclt,cz, lc conptr¡n coo cl cisnc. Aquf

hcuos logredo crpturrr lr escrci., podti,:r dc le ¡aetáforr, rdcü¡ís lr et-

tilcza del tretrmicnto dcl peinado ircclo con nuevrs lncisiones, prrr

d¿riostrrr I r vast,eti¡d ,,ldl crbel Io.

Alguur rcz dccí¡ Jro quc Yrldivir puedé scrvir dc oodelo parr lr modcr-

nr pcluquerír. Lre ¡iujcres llegan r un uomanto crr que no s¡ben cdmo

rdornrr su crbello, pucB ellos lg¡¡ tcnírn recursoa innume¡'eblca y he-

mos encontrrdo 68 elrsee de difercntes peinadosr entre lrs mujcres dc

V¡ldivie; clases quG r vcccÁ¡ l legrn r cxtrcmos un poco proseicos¡ por

cjenplo sc rrsurln lr uritad de l¡ c¡beza .v lr otrr ¡i.i t eti qucd¿ con pe-

lo; sin cmbrrgo, Logrrn une pltsticiri;rtt c¿orme. Los tiospcqucños monos

quc est,án ¡I lrdo dc lr crbezr y e§. melen¡ quc cre r lr r-'i üed del cuc-

llo, cnurrcln un roatro mrrtvilloso, un rostro crsi srfddnico¡ uur cs-

pccic dé drlm¡ que sc estit irlasnrndo e¡r Lr t¡ocr, con l¡s corqisures hr-

cie ebejo ... lr rmrrgur¡ ¡intctiz¡d¡ co clloi ei¡¡ em-

brrgo yo no creo qué hryr sintetiz¡do lr en:rt'gurr¡ r{uí hry unr euforie¡

cst,c rostro rlue ticndc e rgudiz¡r, I cn¡/¡¡rclr, csté rost,ro hccfuo cn co-

lor dc rrcilie¡ le dr une cxrccrbrci6n pIísticr.

dsí nismo los ojos cstln ...
sino nís ;,,ien ol¡licuos, drndo

lr'oocr, cn rctitud risucñe,

biin unr graci a.

-{,quí ec h¡ eubrryrdo lr líncr

I

I¡O Jrr Cn

e. lr erprcsidn de loe

cou l.s comisur¡e brci I

sentido horizontrl

ojos tlmcndredos;

rrri ir¡ ¡ l¿ dr t, r¡p

Fíjense est,e to¿rdo ñrrrvilloso, rsí Lri s¡no surrrlJ¡rdo con l¡ r¡y¡
peinado, podrírnos ciceir cesip pclo por pelo quc estí ^rcctrr ést,r

llcr¡, cxrltrndo r l¡ crbellc.r¡ corro rrsgo fund.Ecnt,¡l.

del

c rbe-

rlüiv¡ del scno. El Lrrzo esti ruuy pegedo
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htci¡ el dorso. Est¡ mrravillosa crl.¡elleir que crc por le mit¡d dc Ir cs-

prldr y ribet,cr cl rostro, un rostro que cstí cesi Gn lr, penumLrrr, cor¡o

unr ¡oujer eonreíde¡ cB dacir todes cstas pcqucñra .1.. dCl hon-

'i'rc I se v.¡r pl r§rrrndo e n c I poc tr.

cn 1r fecunrlided¡ cn lr presanci¡ dc cal,a coa. dcsconocid¡

y oirgníf icr quc ca pcrpeturr lr cspecic. Fíjcnse cn lr crl¡cl lcrr dc cst,e

persouejc quc p¡Dccc est,rr l¡c ci¡o pclo por pclo. Aef risuo, le nrrrvillr

dcl cuello ¡Iho y cóno las n¡ndít¡ulae Lr¡j¡¡ prrr pronunci¡r lr proporci6n

tot,rl cntre ¿l bordc dcl tocrdo Jr cl bordc dcl peinrdo.

Aquf sc hr co¡rseguido un ¡rtificio,

un poco mrJror que ...

los ojos cstín t¡cchos con

en c¡nbio se l¡¡ subr¡yrtio

t.)sOaCiOun¡ ftñEl¡*¡t

R¡ro cs el c¡so curndo sc cncucntrt una vcnl cn l¡ nrriz; sin cmbrrgo r1=

gunos quc ticnen une pcqucñísira nrriz ... ddbicron scr

síntom¡s dc ... Sc hrn encoutr{do abundueir de dif erc¡rtcs

est,ilos, inclueive ,r¡y ¡lgunos quc son ... y otros quc no

Ec t)uedé rtccir propi¡[réntc qud cltse de pcrsonejc ¿r¡, puesto quc i¡rJr un¡

espccie de ebult,rmient,o en lr secci6n pútrficr, podría trrtrrBc dc...
pcro quizí Éc¡ por el cont,rerio unr cx¡ltrcidn clc Ie f cmirrided orcdirnt¿

es¿ sfmbolisno dG poner unr pcqueñ. protuberrucie.

..tquí tencmos uor dc lls ¡oís hermosrs y pocfices rcrlizrc j.oncs¡ lr medrc.

Aquí sí lcvrntt los irrrzo¡r quc ticncr¡ unr crtcnsión fornid¡blc, lr in-

tencidn de prcscrv¡r, dG prcc¡ut,clrr cl fruto de cstr mujcr. Es un¡ b¡-

rrcrr quc i¡t puest,o con l¡s mrnoa prrr cuid¡r ¡lgo que es lo mis s¡grt-

do, lo L,ás nrr¡villoso quc ticne clle cn gu¡ cntr.ñrar quc cE ru hijo.
8s dccir quc §. lleg¡ hastr un c ¡¡tcrco ti plri ento, I un¡ csti.lizrci6nr

yrü no sC necc¡itr t¡rcer reel{sticrmcnte unr cart, un cuerpo, puaato que

cl 1,cme ¿s un temr ye crcrdo; únicrrcntc tienen importtncir los ecnos,

que son como colines cxrltrd¡s, cn c¡mbio los Llrrzos f lr erlJ.llerr Jr cl

cuello, sc ytn cstilizrndo poco ¡ poco.
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import,rneir desdc cl punto de vistr dcl discño y rqucl lo quc scntírn pl-

rr el grrn virjc dcl pcrsonrje hrcir lo dcscouocido. A t,rrvSs del cstilo

dc los t,icstos dc Vrldivir sc vc unl iumensr vrricd¡d dc dccor¡cido y ós-

to prccis¡ucntc cs 1o quc lndicr Ir urdurcz culturrl , bccho quc hr ¡tri-
buído r est,r cultur¡ l¡ primrcfr en 1r ccrímicr dc .á¡n6ricr.

§e cncuentr¡n É dccorlcione§, dondc cl conccpto dc ¿stilizreidn es t.n
mrrrvilloso que podrfrnos dccir con l¡ 6pocr rcüurl h¡y unr rimr de coin-

cidcncir con qucllt 6pocr.

El pcrlodo fornrtivo tcmprrno ticnc otr¡ culturr quc sc I lrn¡ !,lrchrlill¡r

que ca unr culturr tt¡bián dc lr cosül, cou¡o brbí¡nos dicho yr¡ cn dondc

rprrcce couro innovrción fundnncntql lr ...

Pcro tru¡bidn rp.reccque se form¡li7r trmbidn Ccf init,iv¡n¡cnt,r lr csculture

incipicntc üc le ópoca de Mrenrlillr. El hombfc lrnzr lr cimianüc ¡¡ aapc-

rr que el fruto cst6 naduro pere recolect¡rlo.7 En e stc pcrfodo, eI l¡or

Lre ... dc prcocuptrse dc otrrs coBrs quc eon extcn-

srs. Sd dicc que en el cult,ivo del mrÍz se ncccsitr dc 42 díes ¡olrm¿nte

plrr podcr subist,ir durrntc todo el ¡ño. Podrí¡.mo s h¡ccr un . .. {,-.

cl nedi.o tle ccologft, cI peisejc, cl climrr l¡ euforir aubtropicrl , cs dc

trl n¡turclczr quc podrf eroos prrrngonrr I con cl Ecuedor.

T¡mbiÉn rquí ee posiblercoor«r fue posible en Y¡Idivir y Mrchtlilla, consc-
guir que 42 días ,"tespuds poder dcsc.ns.r los 300 y tentos dí¡a .dís dcl

rño. Pcro est,c hombrc no dcsc¡nar, pues cstuyo perscguido por unr inquie-

tud giglnt,e¡ plistica c¡¡ ¡londc sc vr I cxtrovcrtir cl ¡rtífi-
cc inigurl¡I¡Ic. Vr ¡ dcscubrir rquel fun,ieñcnto, rqucll¡ cornpeñere dc

§ic$iprc, cl r.gur ¡ec¿srrir pere lr vidr, cou,p¡ñcrr, indiepcus¡blc cn l¡c
ápoces dc crisis couo en 1¡ sequíe mrn¡lrit,a ¡ctu¡l aa ¡irorgde con vehe-

mcncia¡ cn csr 6poca l,¡nbián tie¿c unr gran importsncir. Es prisioncr¡
dc cst,os pcqueñoa rrtef rct,os dc rrcili¡, sin cEbargo se quicre libcrrr

¡ est¡ agur, vcrl¡ fluir como curndo crc lr llu.¡rir o coL.o cu.ndo cl ¡rroyo
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ürrc consigo Blles y EilGs de got,es junt,as y rp.recc prcciBrmtDc óaté vr

so de Í¡el¡¡lille¡ dondc se plesu¡ cl ... que inplicr cl

concepto Jc liberrcidn dcl rgu¡.

\uí cstí lr botcllr eon cat. ra.r ¡¿ llr¡rr cetribo por au sinilitud con

los estribog$rre nontrr los crbrllos. A trrv6s dc csr lal sc pra.B IoB

dedos y se consigue cl uo tcncr quc I lcvrr con las dos mrnos el reclpicn-

t,c, sino introducir los dsdog r tr¡vds de es¡ rB¡ Jr podcr llevrr eon unr,

sol t Dhno.

Pcro e,dcmíe obedcce r unr l¡bor yr oo de índole pragníticl, con¡o cI prarr
los dedos y llcvtr trrnquilemcntc el cccipientc, slno dc íudolc rnuerll.

El no¡gento cn quc hry una doblc ¡a¡, por lr un¡ pucd¡ cstar cl rirc prc-
sionrdo con rgur y por la segunda¡ se pucdc bcber el rgur librcmentc,

flucntcmcnt,c no como en nucgtres bot,clles, doode no ¡¡os préocup¡ que cl
rgu¡ cst,ó prisionert. El momcnt,o en que cl rgur crc libremcntc y ásto se

formr cn l¡ culturr dcCborrcra, cn donde sc produce un Dil¡gro bumrno,

que ']g ...

8l rrtíficc de IÍrchrlil lo cjecutr tanbi6u figurit,aa bu¡itnrs¡ estr cspc-

cie dc csbozo euc rpenea tienc uaos 12 cm. de rltor cs plrnr, es cir¡t¡,
como usl,édée pucdan vcr cs hrst,r cicrtopunt,o una tlecrdcnci¡ gi Gs quG

Y¡ldivi¡ se tretaba dc ...

Eu cstr dpocr dd Machllillr tprrecc t,e¡¡l¡iéir por primerr ycz l. dcform¡-

ci6n crrne¡nr¡ cl i¡ombre quizi como sínbolo dc religidn o co ¡¡o sínt¡olo

cstdtico, ¡cudc ¡l .rtificio de poner r los niñosr dur¡nte lr inf¡ncirr
dos trbletes, un.. cn l¡ p¡rte rntcrior .y otr. cn lr pertc postcrior dcl

crinco, lr ligr fucrtement,e y 6sto producc poco r poco u¡¡t cxtltrción dcl

crinco. Hry unr dcformrei6n, con lo que .::c conaigue un Crlneo uruy prolon-

8rdo.

Todaví* no sc hl hecho un estudio muy sisteorítico el rcspeet,o, mc prrccc
quc ásto produce uür muertc rápida¡ que elrcdcdor de los 30 rños llegr r
morir cl personrjc. Sin embrrgo, no os unt ¡fir¡arción c¡teg6rica.



Así nismo, yt uo

ncntc, rpere ce I ¡
,i.o r .

t3 -

propirrcentc en le plrye, sino eryél interior tlel

cul turr Cr.orrer¡¡ unr cul turr fund,lrcnt,al par¡

conti-

el Ecur-

Estrrd¡r uu invcstig.¿oFu[a eoucietrzudo, lucgo de hrbcr agot.,rcio el to¡¡e

de Cl¡orrerr¡ concluye coa un¡ frase que rcirlmcnte c¡roeione r aquél .lue

vivc en el Es¿ade¡ dc lr tradicidnrdcl rrtc Gcurtorirno. Dices Cl¡orrerr

cs un. culúurr propirmcntc ¿cuatorien., cs lr rríz Je 1¡ nrcionrlid¡d
ccuttorirnr, pueB cn ellr se plaemen cicrt.¡s condicioncs, cicrtrs celi-

d¡des, cicrtas curlidadcs¡ quc no sc repit,cn cn el rcsto dc Ánérica. Es

unr cultur¡ dc personrlided, coa une importrnt,e difcr¿r¡ci¡ción. Est¡ eul-

turar quc sd aeienüa r lo lrrgo dc los ríos dc l¡ cost,r, est,as fórtiles
¡rterirs (iue son cl Dtulc y cl tsrbahoyo y cu 1¡ p¡rte un poco ¡l sur, cl
¡i9 B¡1¡o, que h.cc unr cul üur¡ agraria por esanci ¡. El m¡íz rp.rccc

por primere voz, se ha§en los cultivos orgenizedos Jr el honLre pucde dc-

dic6rse, como decf¡a rntcs, ¡ I. cxt,rovcrsi6n dc su mundo int,erior.

Est,e hombr¿ fuc como el rzul tomtdo ¡ lo lrrgo del l¡orizont,e obscuro,

cs lr Cordil lcr¡ dc los Andes y sc i)reguntal quó bry detrís ilc cse muro

rrbitrrrio y dist,entc y se lrnzr ¡ l¡ conquist,t dc cstc mundo y llegr
rl primer cont¡ct,o con Ir Eierra ecuotorirn¡ ¡ustrrl , llege I hecer ¡mis-
t,ed con cl pucblo dc .. quc sé locrlizr cn el ircr dc Ceñer y

Azuey.

A cst,c hombre, quc es rgrario pof cxcclcncir no le i¡iport,r cl vigir ris-
ledo,rrnri¡xl cn pcqueños mont,ículos aislldos uno dc otro Jr dc lr pequc-

ñ¡ fanilir como comptñle y rrrr vcz sé v¿ con ellos; sin embargor trrb¿j¡
cn lr ticrr. con une gran fruición y con Errn constrncir. üsüe hombrc

dcscubre unr gerie de f or¡¡rs nuevts, dcsdc el punto de vist,a plístico,
tanto c¡r 1a ;erímica corno cn otros B¡tcriales. Aprrccc por primern vez

los textiles eu él Eeuedor, eurpicz¡ e fund¡nentrr el rrte, quc luego trae

un dc srrro l lo cxt,raordinerio.

como mi crograBas que dlrr une ider, un¡¡ conJcp-

cI'()n cn el rrtc del h,onrbre, en fin, h¡y unr scrio Ltc condiciones que
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hacc¡¡ ¿é CI¡orrere, un¡ culture magnífi ca, esenci¡l Est. cul turr tprrece

cl frmoso vaso dc b¡rro, rquel quc prrr r.lí ¡ cs crsi obscsivo, porquc ir¡-

bfrmos yisto ¡ntcriormente quc cl .gur cs unr comprñcrr que tiene que drr

vidr, esencirl y elcrncntrl y que r:l i¡echo dc rprision¡rla, con§l"ituJre un

tormento;rt1uí s6 exLroviertc cl conccpto, tic ¡¡¡ncrr dcfinitivr.

Airrrccc I¡ princr¡ botcllr, cn el sentido c¡i¡rl dc lr hot,el lrr es dccir

el rccipiantc y el pico, cn dondc sc mcte cl rgur. iiste ironbre, quc es urr

ompfrico, cI mouent,o cn que met,e l, Ia cocción cl rccipicntc y vc quc cl

¡gur empiézr r l¡ervir y ernpieze r srlir por ¡r'ribe un cl¡orrl,to dc vrpor,

picnsr¡ elucubr¡, en cdmo libertr este rgur y hrce uu

ea lr p¡rtc de l¡ btse. Ea estr mlncr¡. consigue .lue hr

rircl como lr rnligur vrsijr dcl período rnterior, ¿on

plicidrd tle cnlr¡ p.r¡ quc l¡ryr estr prcsi6n. Con 6st,o

crorrr por primerr vez - es l¡ l¡um¡nidad, uae olle dc p

en quc trpr y mct¿ I cocinrrr el egUr eupiez¡ r hcrvir §rlle cl . apor que

indica ilue est,i ye el egue y se accrce e destaper y ve¡í lo que ticnc cn

lt cocina y como conocc principios ¡cústicoa fundeúcot[f"u, puesto quc

ticncn yt cI silbeto . .. cn r¡¡uchfsfiBoa años y se inge-
I

nirn perr n¡etcr cn el ¡sr dc cst,c rccipienLe. En el asl tlc ]. recipicutc¡

¡somr cl pcqueño dcfecto acústico. Me decírn quc oo 
""1 

a.n. dc tc¡onrn-

equeño ori fi ci o

. uo& prcsidn dc

c liaiJf ¡ c str du-

consiguc ademis

resi6n. Bl n¡omanto

filo de un¡ t¡prcir y llrarrr trpt de resonrneir r 6sto, serí¡ si ¿n cl
de m¡dcre sirve perr, quehrvr unr reson{nci¡ y eat,e es

ñísim¡, uo¡r éspeeic de l¡uevito dimiuuto, en donde cnlr
cllos se ingenirn pera ueter dcntro de csür aat caLr

rc§on¡ncir quc sirviera prrr dar l¡, fu¿rzr que acrviri

a eaElarl pcque-

el oire¡ pue e

equcñr cimarr de

prrr heccr crnt rr

p

milcnari¡ ue dcspués dc 5.000 rños

l¡ ,L,isma cmo ¿i6n de e-te rrtÍfice, la
pcüezo Cc brr¡'o. El momcnto cr¡ quc ''c
tir él agur y sale torlo cl vapor por

sc couplet,amente, rcsuenri ¡ rI paser

do un r ui do EuJr i.c rmoso Gn sí n:i smo .

revivimos cI nent

pocdti ce quc ó1

eje. Si n t,truo s con

[r ulrodu.io cn e ste

taponr cl rccipiente, empiezr rl¡er-
csLe orificio, p

por aiií y sale

ro rntcs dc li brar-
ent,ando, produci cn-

lr rrcilir he, t,o-El momcnto ., n"j
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mado cs.s proporcioncs loigicra, el nomcnto cn quc sc hr sublir¡izrdo es-

te pedrzo de btrro, cn qué sc hr insufl ado uu cstilo podtico, cl rlfercror

de unr rr¡rlo,{f r con cl dios .. . con lr pcrsonalidrrd r.tel ba-

rro, cnrpieze e plurrlizrrsc lr ... estc trrbajo s¿ l¡¡cc ctcrno,

mrrrvi) loeo¡ con les decorrciones nsim6tricas y luego, poco r pouo, se va

embcl lccicndo escultóricamcntc, se colocrn pequeñoc peraonrjes, por cjem-

plo pcrsonrjcs quc se sicntrn cn lr vesijr¡ euc llevru in su e¡bézr lr

círrrr dc rcson¡neir y dcspu6s &legr. scr uD continent,c t,oürl ¡ escult6-

rico, coro cl ceso dcl lono, quc eetl mis o mcnos esbozrdo lquí, cn dondc

yr üo sol¡úcnl,e se consiguc el sonido único, Eino que se plurrlizr¡ dc

¡ulr¡cr¡ quc se o.ticne l¡ onomrüopefr, cl r¡oacnto en quc se poBG I l¡ervir
el racipientc con el ¡gur adcntro, srlc por rquí cl c¡¡orro dc vepor y }¡ry

unr cúpulr dcl int,erior que cs 6sta que ¿stí ¿sbozedr equí y que tiéne cl
primer sonido y otro en cl er¿¿rior¡ ilue üiene los ot,ros sonidos, es de-

cir quc Lrry une cspccir üc pent,rt,oline gua ni¡tificedr produce lr onor¡l-

lope yr .

Penscmos uB poco ¡ccrcr dc lr aut,ilczrr dc lr prof undiód, de la c¡lidrd
I¡um¡ne de I hombrc , e se hozul-¡re quc Be rgonbrr 1l cro ¡r rgorcro y mond tono

dc lr rrnr¡ que ae extrsío con cl silbitlo dc los pijrros y quc rl Eismo

tiarnpo ticnc uor prsión por crptarlo, fúr ac p.a¡ ¡üeacs, eños, l,retendo

dc c¡ptrr el ruido rlc lr nrturrlcza n.." perpct,urrlo y consiguc ao Eólo

la c.rptacióu dcl rui.do clcunnt¡l , §ino quc unr sinfoní¡. Luego y¡ no scrí
cl fuego rtormcntador del brrro, eino tluc sérí cl rgue m¡rrvillose quc

ecrvirl pare haccr crnt,er e l¡ rrcili¡. Llcgr ¡ unr bot,cllr nudr con ur¡¡

botclle sil bantc r dc rquf ellos int,uyco trcs priucipios fundrmcntrleg¡

los vrsos conicalcs, quc sirven el dcl líquido, los irorizon-

trles le presidn dc los líquidos sobre los grsea, el
momcnto en que dan muvimicnto r lr vasijr rloble se producc...

cu¡ndo est,í cn cstr posicidn y cutr¡ por rquí cl eircr vienc eÉé rcccp-

tículo y por fia, rl drr le vuclt,e, ¡l der cl movimicnto I 1r iuvcrsa,

sube cl oivcl rlcl r,gur y prcsionr l¡ c¡pr dcl rcccptáculo y salc por sf

oi smo crnt,rudo y cntonccs tcnélroa prjrritoe colocrdos cn lr prrtc supo-
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riori que son loa rct,rrtos tlcl eonido quc cstí adcnbro. No solsncntc p.-
jrritos, siho rrnaa, lnclueivc pclsonrjcs rntropoeorfos, que figurane. .,,'

cn 1r prrte supcrior de loe v¡aos prrr c¡nt¡r, pere drr au E¡co§rje.

Eeto succda cu le culturn de Cborrcr¡. Podrí¡mos pcnarr uo poco en los

nucatros o en lrs ... solrméntc quc no

cxistc cl scntinic[to dc respéto prrr ...
Podrftuos pcnsar cu lr cintr megnct,ofdnlce rl,e hecc 4.000 rños¡ qué no§

llegr no aolrmetrte como un hilit,o ñrgnetizrdo! sino cono un contincnte

nrrtvi l loso y pcrfcet,o.

En lr cultur¡ dc Chorrcrl sc invcnt¡n decor¡cioncs ótu crtr¡ordiarrias
como lr pinturr ... quc sigue siendo une incógnit¡ p¡rr
los quÍnico§, p¡rr los trquidlogos, prrr t,orio cl muudo, es cl pigncato

segur¡nente dc unr grrn riqucz¡ ¡¡¡in¿rel¡ digamoe metilicr¡ quc sc poue cntrc

las vrsij¡s cn lr prrtc supcrior, pigrcnüo guc no es visiblc . §irrplc

vista. El rsomc¡to cn quc sc ccl¡r ¡gur en cl roeipiente y cmpiezr r srlir
cl vapor, r éxt,rofGr¡irsc; y h¡y cesos t¡¡r hermosos, como por cjcrÁplo

coprg qué rl monento dc poner cl rgu¡ y tom¡rl¡, se vr trrg¡ndo un dise-

ño, sc vt trngendo el coucepto po6tico frntístico. II1J¡ unr ¡urlogle coo

los vrsos chinos, con rlgunos de l¡ ceri¡¡¡ica¡ rle las porcelrnrs ct¡ir¡r§,

hry tambión rl iin¡l un pcrsontjc quc ¡parecc eI i:omcnt,o dc...

un personrjc espotinco, dcsdG el cou,icnzo
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Bste térnino sintetíza Lo que paea en esta época, máe o ntenoa

5OO añoe A.C. haeta deepu6e de 5OO añoe D.C. hay una ecloaión
cultural en el Ec¡radon, tanto en 1a sierra cono en la coata

ecuatoriana y lae culturae adquleren una perepectiva de i¡n-
portaneia fundameatal. B1 término de1 degarro.l.lo r¡egiona1, es

eeghn 1a claeificación del Sr. Stewartr gu€ deterniaó para

todo el prioceso evolutivo de 1a geologfa amer.icana, 1oe dífe-
rentea términoe que ae eetán ueando aqul , el llanado periodo
paleoindio, formativo teñprano, fornati.vo tardlo, deearrollo
regiooal y el úlltino, ae 11anará integración. Bsto coraeapon-

de a 1o que en Centro América ge llana el período cJ-ásico y
realnente en eJ. Bcuador hay un cLasisismo dentro de 1a cultu-
ra ecuatoriana. Aparece una innovación de todo punto de vieta
de la vida humana. Bl honbre¡ gu€ en e1 perfodo anterior ha-

bla echado aua raí.cea definitivas en el paieaje y geogratLa,

ea hoy ya opuleoto eeñor de la tierra e incl¡eive domiaa el
ntar, aeciende a 1a ñontaña y deede loe picachoa de 1a eordi-
l1era, vielumbra un panorarna rn!¡y arnpl.io, del cual é1 ea po-

eeedor y aeño r.

nlrpar.ecen eatos revoluciotratioe de1 punto de vista cu1tura1.
TaJ. por ejemplo Urbain, ea decir una planificación dentr.o de

1a ciudad, ya no eB utr,.....'.'¿. ' cabtico, una coea incierta,
eino que hay una unidad en el ,,rr.!, 

r,,'. preciearente e1

testimonio ¡náe rotundo de 6eto, ee el sitio de loe eateroeren

l-ae afueraa de la ciudad de §Ianta, un sitio que fue trabajado
por Bmilio Batrada, goizá el año 59 ó 60, en dDnde ae descu-

brió una planificación de La ciudad, habfa una área c€r€mo-

nia1, una área habítacional, una área de acumulamiento de pro-

ll ,( tl ¿J,' > >ot t ..

4,..,



,l

ductoa de reeerva.Bste eitio de 1os eateroar gue luego de una

i-ncureióa que hizo el mar por el aio 67, Be ha vuelto uno de

loe ¡n6s atractivoe y zel miEmo uno de 1oe más explotadoa €tr-
tre 1oe ecuatorianoe, tiene unas cond j-cionea nuy irnportanteB.
Parece que eetaba con lapoblación actual de

I$anta, a travée de1 puente que habfa eobre el rlo lüanta r gue

en eaa época era caudaloeo y tenía una gran corrient e y que-

daba colindante con e1 mar; au extensión de aproximadamente

unoa 3 kn2, ee ratificable hoy en dfa, cuando se ven loa tra-
bajoe que los huaquéroerque han hecho utta eapecie de canpo

bombardeado, de eete ej-tior por la j.noperancia de1 poder pú-
b1ico, y donde ae explota e1 patrinonio nacional ein que na-

die ee preocupe al reepecto. Y eata huaterla ha deatnuldo uno

de loe testinoaioe náe impoftantea de la Prehietoria, porque

ha eacado iadiecrininadamente los objetoe¡ Bin que se 6epa Bu

contexto.

Resulta que err uno de loe aguajes que hizo e1 mar, quizá rno-

dificadoela! 1aa corrientes narinaa por e1 puente de filanta,

que tiene aproximadanente una extensión de l-f km., decfa que

eate aguaje, gueentró un poco ¡rás de 1o nor.mal ea la tierra,

en eL conti¿ente, hizo caer una pared de arena. Un niño gue

transitaba por ahl , un niño de 7 añoe, vio en esa pared que

aaomaban unog roatroa de personajea, unag caraS m¡¡y llanati-
vae, y fue corriendo dondd au padae gritando ! PaPá, ya están

ealieado 1os nocanroe (mocarro quiere decir un objeto óe ba-

rro, que rrecuerdan entre juego de niñog: aanto nocaaro, cabe-

za de banro). A1 poco tiempo hablan 5.OOO pereo¡raa en 1a p1a-

ya y excavaron in diec rini na danen te en este henmoso aitio de

la prehietoria ecuatoriana. Salieron alrededor de 2.OOO figu-

raa, f igur.ae de tal1a mayorr que alaanzan a 1.2O r¡t de altu-

ra de cerámica.

De agraciadamente, ni la intervención de La marina y el ejér-
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cj-to, ni del Municipio de Mantar pudo apaeiguar los áninoe de

1oe peecadorea que decfan que eeo lea habla dado el nar a

elloer Que eran propietarioe de 1a playa y que por 10 misno,
nadie tenla derecho a qui:tarles aquello que e1 mar lee habfa
dado. §urgió ua probleña eocial y 1a autoridad no ae hizo re6-
petar, como eiernpre y ee perdió uno de loe eitios máe inpor-
tantee para 1a arqueologfa ecuatoriaaa.

donde oe ].ocalizan lae diferentee
culturaa en el Bcuador ae ha tanto eate perlodo.
Bn 1a parte nor.te de ]-a coeta, eetá la Toli.ta , aef nienro en

el intenior delcontínente, en 1a parte eameraldeña, la cultu-
ra de ¡náe hacia e1 eur, 1a cultura de

Bahla; y er 1a coata de1 Guayae, la cultufa de

A 1o largo del ca1lejón j-Áteran dino tenemoa J.as cul.turas de

. .. l-a de Panzaleoe pninero, 1a de Narrlo,
eegundo. La de NarrÍo ee localizarla en 1ae actualea provin-
ciae del Cañar y Azuay, la de Panzaleo primero en laa provin-
ciae de Tungurabua y Cotopaxi y pante del Chimbotazo y 1a de

NuncahuaJ., en 1aa provj.nciae norteñae.

Uoa vez que e1 hor¿bre 6e ha eedentalizado para eienprer gue

ae ha aaentado en un territorio y que tiene uaa opulencia
deede e1 punto de vista econónico porque ha/tecni ficado el tra-
bajo diario, dispoae de mucho ñayor tiempo para la actividad
intelectual. Y e6 que en los perlodoe a¡teriores ee iba ya

cultivando e6ta condición artlSica fundamental del hombre €cüa-

toriano de la prehietoria; hay un florecimiento extraordinario
quízá podrfanoa penaar que todoe 1oe paleee de artiatae, ar-
tietaa que Be extrovierten en todoa loe materiales poeibJ.es,

el hueso, la piedra, Ia cerámica, loe ¡netalee y todo aquello
que está a ílano y que ee d6cti1, poeibJ.e de trabajar, 1o em-
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pban para extrovertir gu al-ma. Tenemos por ejemplo que e1 oro,
!gte metal que para troaotroa tiene perapectivas econónicae, en

aquella época eaa (¡nicartrente un metal de ornanentaci.ón. Apar.e-

ce aproximadamente unoa 600 añoe A.C. en 1a costir g en Lrrs

culturaa como la de Chavf, en eI Penúr ee ven la utilizaado ya

deede aproxinadanente 28OO añoe A.C. Diganoe que no hay evi-
dencias de un cultj.vo de 1a orfebrerla náe antigua deó Bcua-

dor; sin embargo podenoe penaar que por analogla quizá en la
cul.tura de Chorrera, de la cual- deeconocemoB ríucho, tambi6n

emP]-eaban ya el o ro.

ltáe biea que habla un contacto con la cultura de Chorrera y

1a cultura peruana. Hay una infLuencia, una eimj.litud entre
chorrera y chavf; ein embargo, enla forma extensiva qvj-zá

técnica¡nenteelaborada, ee cultiva 1a ynetalurgia en e1 perlodo

de deearrollo regional¡ y no eólo éeto, eino que abarca e1

oro, el artffice de la isla de 1a Tolita, deecubr.e el platino
que ee una de lae innovaci-ones fundamentales de la tecnologta,
innovaci6n valedera y duradera, pueato que ltnicamente 2. gOO

años después ee redescubrirá el platino en Europa y en Ruaia

ee fundirán tree rubloe luego de un proceso terriblenente
complicado de tecnol4gla.

Loe textiles, que hbbLan comenzado en la cultura de Chorrera,
tienen tambiéu ua aut{importantfeino . YereÉoa a trav6 de 1ae

proyeccionea, cómo ee engalana la getrte de este perfodo, cómo

uea la tela en aue trajee e inclusive en loa tocadoa que aer-
virán para decorar a1 pereonaje. Ba ceránica adquiere propor-

cionee realrqetrte adnirablee. Bl honbre de Chorr.ena habla he-

cho este rililagr.o fabuloeo de hacer caotar a la arcilla a tra-
vée de1 vaeo eilbato y eeta herencia que va eiendo cultivada
y perfecóiónada en la cut¡rra de Bahla; ademÁs van apareciendo

,
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formae nuevao, técnicas nuevao e inclusive hoy en dfa admi¡.an

a 1oe que ae han metido a eatudiar la prehistor.ia y la tecnolo-
gfa de la prehis toria. Por ejemplo, 6e usa una técnica llamada

negativar gue conai6te en una vez que e1 recipienteha eido...
ae aaca del fuego y ee 1e cubre 9E rrou capa de cera de abeja,
Be cala el interór que se quiere, co¡r el que 6e deaea decorar

e.l recipísnte, se pinta eon una eubatancia or"gánica rica en

canbón, se rnete nuevanrente a1 f ¡¡ego y eeta gubetancia absorbe

deatro de la eeráynica, ae Beca 1a ceránica, permanece indele-
ble haeta muchoa sigloe después.

Ae:[ mieno la aparece por. primer"a vez en 1a

forna extenaiva, no eó1o en 1aa eemer.aldaa encontr^adaa en 1a

iela de La Tolita, en donde hay un derroche fabuloeo de técni-
cas que ha llegado a perforar la eemeralda con doe huecoe ein-
crónicoe que ee unen para poder pa6ar por ahf e1 hilo o el
alanbre que irá a decorar 1a pereona humana, eino que ee hace

la eecutltura, eacultura que hace talla fabulosa, talla áurea;

en 1a cultura de Bahla de Car§quez, por ejemplo, ae aprovechan

1as f o rrra6 naturalee de la tierra, ee las nodificarFe 6aea a

L»2, realnente el nruado poético Ce una gran inportancj-a y

traacendencia. Podrfanoe penaarr en los nodernoe eacultorea
que preciaamente no quieren modificar eubgtancialnente las
fornae naturales para dar au impronta y únicamsnte una peQue-

ña modificación conetituye la ee§ructura y ael vemoe r Por e j ern-

p1o, 1a figura hunana, figurae de felinoe, en general de la
fauna y de elementoa humanoe que van apareciendo en el horizon-
te de la prehietoria ecuatoriana.

Antea ee habfa tenido el concepto de que la eecultura en pie-

dra eolamente era caracteristica de1 61timo perlodo' perfodo

de integración que eran 1oe nanteñoe loa Portaeatandarte. Aho-

I
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Fár con 1oa nuevog eetudios, va Baliendo a lu¡ una envergadu-
ra fornidable de eate artlfice de Bahfa que aupo tratar la

con Ia veracidad fun danen ta 1.

Aef rnieno, dentro deI campo de 1a reiniciación eocial, como

lea decfa en la charla anterior, va a aparecer un pueblo nue-

vor de un aistema nuevo de gobierno, que ee el de predominio

claee teocrátiea, eEpecial¡nerte ge

fundamenta ésto en la cultur.a de Bahfa de Caráquez. Aparecen

personajee adultoe, eacerdotee y a1 ¡nieno tiernpo gue +rcen
au Prof eaión rrrágieo-religioea, tlenen una condicj-ón polf tic a

f undarnental, ua domiuio de 1a eociedad, inclueive llegará a

pedir grandes ofreadaa a sue fielee, deetinadae a la ...
ta1 e1 caeo de 1og eeter.os a que lrenoe hecho ref er.encia, e¡l

donde se encotrtraron 2.OOO piezae, como ofrendaa de la coñu-

nidad hacia loe diosee.

Bste gisteña teocrático encontró hasta cierto punto un canon

estétlco en 1as Eigurae de loe eoteroe hay un somatiemo igua1,
hay la técnica igual aunque er cada uno de loe pereonajee tie-
ae una especialidad.

Quizá serla extendernoe demasiado e1 poder abarcar todae las
caracterfetica8 de eete penlodo; ael, en u¡la forma únic a¡nente

moral. Lo que vamoe a hacer para tener una idea máe concreta,

ea tomar como tipo de eete gran perÍodo, de eeta ecloeión c1a-

aieieta en e1 gafs, a la cultura de J.a Tolita. Beta iela ver-
de, parada en mitad del rlo Saatiagorque tiene una poei.ción

geográfica inmejorable para poder haber sido un centro cultu-
ra1 de una gran inportancia, recibió precieanrente iofluencia
de loe 4 puntoe cardinalea. A travée de eu rlo, de eeta cona-

tonte y eubida corrie¡te criataJ-ina, que llegaba de loe Andes

a aventar e1 agua Ealada y turbulenta de1 rar, Pudieron incur^-



sionar hacia el frente del continente. A travée de1 mar. azul
y diotante pudieron llegar inclueive hasta quízá

más allá, quízá haata el Africa, hacia el sur tuvieron contac-
to con 1a cultura peruana e inclueo el comencio. Bn e1 lllueeo

Gruawick de lafayette, por ejenplo, ae expone una de lae pie-
zae máe hermoeae de la orfebrerla de 1a Tolita, una mujer des-
nuda, que debe tener una ta11a rrráe o ñeno6 de unoe 3O cm. Lle-
garon al conercio hasta La zona ; ea decir que

la Tolita fue un crieol a1 cual (Dnvergieron de 1oe 4 puntoa

cardinalee, pueblos de artlficee. Si ee que F.l.orencia fue en

e1 Rsnacimiento una neta artfetica fundamental, cono eaplritu
traecendente dela vj-da, podrfanos pen6ar en la Tolita cono una

neta fundañental de la cultur.a pnehiepana. llay una población

de ar¡is¿ss, una población conaurnada de artlficea que van sa-

cando a ¿ bz un mundo intefioo fabuloeo en toda dase de nate-
r.iales. La Tolita conetituye para 1a arqueologla americana

q¡tízá uno de loe prÉoe rrráe inportantea, nráe traÉcetdentales,
nás extraordínarioe. Quizá eJ. hecho de que haya eido a1 miemo

tiempo, baya estado aI niarflo tienpo ligada a1 contienente,
puesto que dista golañente una hora en bote haata e1 pueblo de

Li-mones y que haya tenido digarnoa los brazoe de1 rlo Santiago

aeiéndola, inpi<lió el que haya una población conúnr Que no sea

un pueblo agrarioi de hecho eepecializ6 La cultura en eentido

art{etico. Veremoe a través de lae proyeccionea, que todae 1ae

artea eetán preaentee con una téc¡ica nragnf fi-ca y aal mier¡o

podeñoa conatatar que no fue un solo tipo hurnano el que ejer-
ció estaa artea. Bn 1-a Tolita ee vielunbra una abundancia, una

pluraLidad de tipoe, fantáetica. Diganroe qtí26 e1 hecho de que

sea una población de ar.tlficee, de artiatae, propició eota

convivencia de lae diferenteÉ ranao. Bn la Tolita oo ae encuea-

a
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tra armag, Bolañente ae encuer¡tra un patrri.nonio f abu1oeo...

V rrnoe a ver ¡rreciearnente a travée de

di-ción socisl, Bu nanefa de eer, 1aE

l1o que dice de la cultuna.

lae proyecciones,

artea, en fin to do

AU CO ll-

aque-

Bsta eg una cabeza hecha en cerámica, en donde hay una extro-
ver6ión artfetica caei conpleta de un tipo humano de ].a Toli-
ta, un tipo mongoloide. Podenoo penaar en Ioa f anroeoe luchado-
ree japoneaegr 9uo eetán clavados loe ojoe, digarnoe tácftanen-
te... la nariz corta
curioaanente, a peaar de que e6ta cultura florece 5OO añoe A.C.

aparece tanbién influencia negroide, podenoe ver loa labios
carnoaoa aeaecoa, 1a nariz pequeña, el conjunto nieno aparece

de aecendencia nráe o ñenoa

Ademáe eeta figura representa un aonatiamo de manera fleica,

Y aqul tenemoe e]- prototipo de la cultur.a de 1a Tolita. Bete

ee el repreBentante genuino de eeta cultura en que se €[cu€tr-

tra náe exteaaañe¡rte ea la r"epreBentación ceránica un perao-

naje que oetenta una def orrnacíón craneana o quizá un toeado

¡uy runboeo mitral debe eubrir 1a zoua auperior. Lae faccio-
nea aon de una gran delicadeza, una gran plaaticídad V armo-

nla, IIay una nari"z levenente aguilina, quízá def or.nada por e1

contacto con la nariguera porque ee consideraba que 6efornaba

en definitiva la narí2, Asl mie¡lo hay una exageración en 1ae

orejae, producida por e1 pe6o de loe ¡nuchos adornos y laa per-

foracionee.

Aquf podrfamos decir que e8te ee el subatrato de la cultura de

la Tolita. Aqul ae Plaama el f undarnental de este
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perlodo. POdr.larrro8 penaarr en Cualquier a de aquella§ repreaea-
tacionee de loe griegoe, de J.oe egipcióe ¡ gue deetacaban una

eerenidad magnifica, en donde incl-ueive puede vielumbraree 1ae

pupilae del pereonaje. Asl rnieno 1a arnonla, funda-
mental y aqul ae extfovierte La calidad fundamental del aftis-
ta de aquéJ.la época, con 1a eutileza 6eL trataniento del barno

la Paata esta blanquecina que hace dar vida al color., defini-
tivarnente y e1 tratamiento de la toca que va demarcando el
roatro, con una gracia fabuloea y que deja libre y que no tie-
ne eonatiano aino que ee más bien una coÉa muy delicada. Loe

adornog que pueden ver ustedes ahf, tales coño clavoa y anillos
en 1aa orejas y pesoe, como adornoe, ea e1 labio inferior, ee

van eobrecatgando. Podniano€ decir que hay un barbariemo en la

:::'"' 
Luego veremos'"" "'n::n::rt:":::r.::::.::1.'"ouo"u'"

Aquf po der¡oe ver otro tÍpo humano, ya varrroe conatatando que

hay una diferencia eonírtica en 1aa diferentea razaa y un 60-

natieno máe o nenos delicado y 1o que es extrañame¡¡te curioeo
de aqul , ee con una bellleima flor en la
parte aaterior. Be una coaa que hoy ea exaltada por 1os hippies,

el a¡non a 1ae floresr gue está preeente en eÉta cultura y

nuchas de lae afluenciaa ... de La Tolitapre-

aentan cono adorao a la f1or.

Ael nrismo, egte otro peraonaje gue tiene eomatie¡no diferente,

tiene inclusive .. . aurtarlrente extrañog, quizá he-

choa a baee de gatzí a baee de cuero de 1a

cua]- eale una vigera nuy eobreeclida haata ennarcar loe otroe
pereonajes. Ael niemo, 1oa nardi tenen uBa caracterfetica de

eeasualidad difenente de 1oe oüroe que eran tanbién .. .

Bn e6toa peroonajes extraña eI hecho de gue caei todoe elloe

§on una cultura eoplada y quj.zárclxú aon 1oe famoeoe dioses
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del fuego, e1 viejo dioe del fuego, (ue viene deede norte
América haata nuest¡a coata. B1 dnamatismo de eeta bocarabier-
ta está eubr.ayado por eete . .. hecho en la cara de1

pereonaje en la cual ee logra anunclar 1a cultur.a.

Poder¡os tanbién vielunbrar 1a f, vida extraordinaria y grotesca

de aquella época. 81 artieta tro Bolañente que Be coneagna de

tenae oxtraordi.narioe, eagradoe, aino que tanbi-én plaena 1a

vida diarj-a;por ejemplo, capta a1 aguacero, atravieea clara-
nente el paieaje, para ir aJ.

Eete pe raonaje que 11eva una ear.ga deeproporcional y éeto le
da un aadar tranquilo y paueado. Bato8 otroB personajea gue

deede distante ¡nar acuden, errprenden e1 viaje de retorno a to-
da velocidad, con la fuerza que 1ee da la coca que eetán mae-

cando. La coca va a tener una función defiaitiva en eate ae-

pecto. Bn todas 1ae culturae y en 1a 6er!aaa, oe encuentra el
conBumo de ooca, La coca qu6 en principio ee un

ea decir una subetancia que mediante loe alcaloides producen

fleica xx y cuando ee conaume en exce-
so incLugive ee una eapecie de alucinógeno; segútr inveatiga-
dor.ee, dicen que e1 coquero cuando eetaba enviciado, ee metfa

en loa máe profundo de 1a eelva antea que perder la coca. No

irnportaba que cayeran loe ánbolee eo au alrededor y que eatu-
viera eB una gran tenpeetad. Podrla¡roa decir que era una eePe-

cie de LSD porque ¡. ¡

E¡xts lre pereona jes rnuerden ].a coca y en eate caeo podÉfa de-

cirse que eotán ...

Ip tanbién e1 famoao chaaqui que corrla 1"##" dietaneia du-

rante mucho tienpo y que no neceeitaba de rqaacar coca para rtan-

tener eu vitalidad. Ael nieno la coca sirve para eaciar el
har¡bre. Eete personaje que viene en 1a navegacióa ya del nar,
que tiene eepÍritu coñerciante, creo yor Para exPortart
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conerciar 1o gue le da la pequeña

Aquf tenenoe e1 prototipo de casa

ehinenea central , quízá no era ]'a

el.ao 8n

isla.

de aquella 6poca, tiene una

vivienda común y co rriente,
todo caao hay un ahhelo de

Ael mieno en esta cultura 6e vialunbr.a la influeacia aeiática
neta y claranente a travéE del abultaniento de 1a conaisa en

la techunbrer que ee 1o cláaico de 1a6 pagodaeTbnientalee. Pre-
ciaamente ae propugna el segundo contacto aproximadamente 5OO

añoe A.C. , por 1o que se 1la¡na 1a cultur.a . . . china. IIay

algunoe vesti.gioa, talea cono e1 descanea-mfreculoe o apoya-

núeculoe que todavla ugan en e]- Japón, es una especie de alrno-

hada prinitivamente de rnadera, luego de rrrarfil en Bgipto y que

ea cláBica de lae cultufaa orientalee y que luego ee plaama en

cefáñica. Aquf ae encuentran nuchae de eataa fepreaentacionee
de 1os dea cana a-oúe culos inclueive con una pláetica nuy inpor-
tante. IIay una mujer, una eapecie de... que rtE eat-a
eoeteniendo una ñedia luna, en donde ee apoyará...
Además de la cor¡idad ffeica, ee

Loe múeculoa de1 cuello y por 1o rnieno la esbeltez, Luego hay

tambi6n una eepecie de red que ea exactarnente cono 1ae del
Japón, quirá vinieron 5OO añoe A.C. Bn fin, hay una serle de

testimonioa que indican qre hubo eete contacto.

Aqul tenemoa cómo ae adornaba 1a gente de aqr¡ell-a época. Ve-

moa en e1 tocador su€ ae ponen 1a cara de un felino, con le
fauces abiertae sobre 1a cara, una eapecie de creeta, que ee

una eepecie de mistificaeión el que ae adornaran con profusión.

Aqul tenemoe loe áaazantes de aquella 6poca. Fljeaae cómo

saca e1 peraonaje la car.a a tr.avéE de lae faucee del felino.
Ihf eetan los ojoe, la boca abierta. Lee decla hace un ñon€o-

to que era riquÍeirna la decoración' Hay una aobrecarga de

t



adorooe tanto etr el tocado, corío en la veatimenta. Segurañen-

te eate tocado tan rico ea telaa... coa una eepecie

de hoya y luego con un co11ar de diferentes elemetrtoa e inclu-
sive metalee, que eervf ao para dar maye rrragnif icencia y un

a6pecto extraordinar.io a lae danzaa y ceremonias.

Tanbién llegan a tratar eobre el anor, co[ una innenea eutile-
za. No se llega a 1a coea raEa, a la pornografla¡ por el con-

trario, el anor ee tratado con una delicadeza fantáEtica que

implica también una delicadeza en e1 alna de1 artista.

Vemoe tanbién 1os adornoe que utiliziban en el farnoeo tenplo

dedicado al erotieno, en la fndia, donde ae adornaban lae eu-
perficiee de 1oe templos.

Pero hay tahbién el tena de la familia: J.os padree, madree e

hijoe, es decir que la fanilia tiene importancia corno célu1a

aocial, no eó1o que hablaa de un paternaliamo extraordinario

donde el padne recibirá con inmeneo júbito a su hijo, eino

que veñoe tarrbián eacenaa de gnan ternura, eomo éeta de la

madre .... a los hijoe. Qué expeión de delicadeza
y eutileza tiene e1 roatro de 1a nadre, tan maravilloaanrente

adornado, teni.endo aJ- hi jo en Bu tegazo, cotl enorrne anof fi-

1ia1.

Y aquf eetá 1o que decia hace un ,íonento! e1 padre llevando

a au hijo, exhibi6ndole con juBto orgullo.

Ael r¡ieno en aquel.la época tiene una importancia radical el

hecho de que nazcan rneLlizoa. Bn todae 1ae eociedadee, irrclu-

sive en la [uegtra, ee aeonbnoso que lnazca náe me11izo8 de o

un nigmo parto y éeto ae ha plaemado en 1a eerámica¡ egte hs-

cho que ha dejado Frünrürxr adnirada a 1a conunidad.

Bn 1a cultura de 1a ToLita ae Plasrnan lae a6tee con el concep-

L2
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to actual ee decir que hay una diferencia-
ción en cada una de ellae. Por ejenplo, eJ. arte rnuaj.cal extrog
vertido atravée del pereonaje gue con ou roadador toca con aen-
tiniento, qrízá ea el cuadro tÍpico. Bn eeta época, ademáe de

106 iostfunentoa de soplo como l.a ocarina, 1oa bajoe, la flau-
ta, aparece! tambi6n 1oa inetrunentoa de percueión. Q-rÍ Quiz-a
el i.[strumento de percuaión ee anterior a1 de Boplo, en que ae

utlliza 1a madera o el cueto ternl*ado ; gin enbargo, el hgcho

nragnlf ico de que esta cultura ... en la ceránica, Ia
madera .... ea decir. que ae ha reenplezado de tal
manera a la ,lradera en la cenámiea, con la reaonaneía.

Aquf. teuemoe uÁ flautieta en actitud nada elegante. Bn eCa

cultura ee ha abandonado eI cariño pot 1ao artea de1 novinien-
to, eo decir 1a di¡árnica. Un hecho también intereea¡rte y que

1lega con el ácido a eate perÍodo de 1a apaición de1 ro¡dador

es I-a famoea flauta de palor gúe eatá Blendo utílizada coeta-
trear{ellte con las cultura8 actualeB. Loe ¡ondadoree tanto eim-
plea cono doblee r gu€ tienen dos eecalae

cono eate naravilloao personaje dirdinuto, de unoe 2 cm. de

a1to, que 1leva una inmenea flauta de caña, un rondador gi.-

garte que eatá hecho de hueeo. Se notará la pluralidad de 1os

rna te ri a1e e dedicadoe pana 1a

Y aqul está e1 eufórico danzante, e¡t plenitr¡d, extrovef,tiendo
pláeticanente el nen¡ je que a travée de 1a luna pueda dar el

danzantc. AsÍ niemo eate ñoviniento fundanental involucra una

evol¡¡clón deede e1 punto de vistaÉláetico. La cultura corno la

Chorrera, en que un personaje de un brazo corto y ojos raega-

doa

Bn cambio ahora hay eincronizaci6n en loe movimiento€ que to-
mao f orfna.
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81 policla, qt¡e ea tanbién un danzante, eetá apreourado,

con una gr.an viveza ea su roatro. Bste otro danzante, tam-

bián conrpleto r gue da ael miemo la aensacién de estar vivo.

Pon fin, e1 ...
gue irnplica la ¡náacara, también eetá preeente en esta/Eigula.

§e estereotipa para tratar de rep¡.esentar algo de inportan-
cia, en el j-nterior de 1a cultura, ruega al monte, e1 perao-

naje rieueño. Luego veremoa gue al ... para poder

sacar a Ltz ...
Yo quieiera hacer un análieie de 10 pláBtico, la conatruc-
ci-ón oonpleta, redonda, fundanental inclusive J.ao cuencaa

de loe ojoe, lae pupilae pareceo de un dramatis¡no fantáe-
tico. B1 tocado denarca parte del toetro, aceotuando e1 co-

lor blanco eaei fosforeecente de la parte auperior de la
náecara. Ael miano el prognatisno proyectado a la parte 8u-

perior. de 1a boca 1e da una condición dramática, al nono.

81 nono eg conceptuado coÍro un peaso[aje rieueño y digantos

euperficial. En eata náacara 1e haa dado trn gran aapecto

eobre todo han tratado de sub]-inízat eL peroonaje que va a

repreeentar a tr.avée de la nráe cara.

Asf miemo, en esta otra máecara, e1 dranratieño con que está
pre8ente a travée de 1as cuencao proyectadaa aL vaclor 8€-
neralmente el peraonaje, iaclueive hoy en dfa eo el tolkóore
actual, r¡c uoa ya 1a náacara. No tiene acceao la boca, puee

está cerrada; etr cambio 1oe ojoe eBtáo abiertoa para poder

ver en el nundo interior, inclusive la fuerza del personaje

Con

con

eate pereonaje caei podemoa pen6ar en el nandarfn chino,

eI cláeico eetilo de una barbita esbozada, los ojoe ras-

gadoe, quizá es una aatirización de alg(rn pereonaje. Algunae
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náacaraa no aólo ae eñplean en el dla de Ia represeotación
teatral, sino que eran ueadae tanbié¡ por eJ. peraonaje que

tenla que emprender un gran viaje y enpleaEa una náecara,
quizá eonrefda para apaciguar a loe dioaea t o eírrrplemente

una náecara retratieta de1 hombre que tenóa poeibilidad de

llegan a eu deetino.

Esta otr.a náecara denuestra la mueca, 1a boca. Todae eata8

máecalae parecen haben sido liSadae al tejido tanto del per.-

eonaje vívo, cono al ...

Quiero hacer Botar algo irnportante de1 dnamatieno, aei como

ealtan lae venae eeoeiblee, ael aaltan ].oe ragos f undar¡en-

talee del ho¡nbre. Yo creo qr¡e a la náscara le dan e1 poder

de analizar y penaar ciertaa co6aa. Aqul ee ha plaenado 1a

vejez, como nediante lae incieionea var agudízándoee lae ca'

racterletica6, j.nclueive a e6te personaje 1e ha quedado un

Bolo dienteracon 1a boca abíerta, vacfa, J-a parte euperior

del párpado ee ha hecho f1oja, determinando el carácter y Ia
pee a durrrbre de 1oe añoe.

B1 dra¡rratismo de eEte peroonaje subrayado precieanente por

1ae incieionee en que parrece que caei ae podrla oir el grito

de eete pereonaje a lravéa de 1a boca abierta, dra¡natianro

acentuado por el rojo de esta zona¡ 9üe acent(ra e1 dranatismo

Aef mienro plasna l.a exhuberancia de la mujer. Algunae vece6

se podrla haber una eapecie de comparación, de analogfa, entre

e1 eecultor de l.a Tolita, eacultor anónino, con ...

eepecialmente en los f undarnentoa de uniónr Por ejenplo en

La vejez, que eetá Planada coa viEi6n diferente a la de la

Tolita.

Ea exhuberancia femenina inclueive Ia actitud penaadora, eatá

plaenrada en 1r e1 poerna pequeñito. Bn todo caeo la expneeión



del artieta¡ de1 peeta, tiene una base com6n, un aubatrato
conrún que e8 el poder captar aquello que para loe nor.malea

ojo8 no noa eB permitido, ee decir, el nenaaje lunar que hay

en loa aeres que no8 rodean y J.a ecologla. De ahf extrae el
poeta, e1 artiata, el neneaje. Aqul teneno e 1a neceeidad de

captar l-a riqueza de....

Por ejenplo la actitud del peneador, 1a conter¡plaeión del
artiata¡ 1a ri¡a que hay sntre 1a base y la toca¡ e1 brazo

fuerte, 1a mano acaniciando 1a ,ne ji1la , co8aa gqe perrniten
j-ncorporar e1 pensaniento. Inraginlr. en qué eetán penBando.

Podrf a¡loe penear en conocer 1a eecultura par.a qquilatar en

eu verdadera proporció¡ y darle eu va1or. Debemoe liberar-
noe de 1oe viejoe cánonee que noe ha ir4pueato Ia civl-iza-
ción. 81 momento en que ae cree que el cuerpo Para eer Per-
fecto debe tener 7 cabezae, e1 mor{ento ea que lae propor-

cionee áureae de]. eetilo de Pericles, eon loe dogrra6 funda-

nentalee para 1a realización eetética, eatanoa tlaciendo un

pre juicio. Deegraciadar-rrente la larga cr¡ltura occideota.I.ie¡ta

ha ll-egado a hacer carne en nuegtra carrne y para evitar ee-

ta influencla, debenos hacer un eef uer"zo. No6otroa eomosun

pafs americano y tenenoe una tÓnica distinta y tenemos que

formar una tónica o ri gin a1.

La

tlo

propofciónr por ejenPlo,
tiene pon qu6 penaar en

existe para eJ- artieta culto,

eu obra debe tener 7 cabezaa.

no

que

LIay adenáB una eePecie de expreeioniano en eata carenci-¿¡

de ploporcioaee, en todaa lae figuras, geoEralrmente exactaat

La proporción de La cabeza ea diatinta en relación con el

cuerpo. Deede Valdivia ya venroa eata canacterletica cuando

Be eaqueñatiza e1 cuer"po, ee eublimlza eL r()6tro intocable.

B1 cuerpo no tiene importancia, es la cabeza 1a que 11eva

16



1,7

Ia vida de1 pereonajel, la expreeión del artieta. No quiero
decir que todo Bea negación en e1 cuerpo, pero hay muchoe

caeoar pof ejemplo cuando ae trata de expreear el eroti6no,
la función de1 anor con e1 cuer.po, en que tiene una armonla,
tiene pro po rción.

Aqul eetá e1 tena de la ve)ez, exaltado por loe artlficee
an6niñoe ...

donde úr har concentrado todo au carácter el niniatur.ista.
Si algo ha contribuldo e1 indio a 1a civilización hipena,
a 1a teorfa espacía1, occidental y rrediterránea, de aquel

ea que el indio ee r¡iniatu-
rieta por ercelencia y todo aquella coaa naravilloea y en-

rrrarañada de loe tiempoB colonialee, e8 caracterlstico de

Anérica y no de Buropa. 81 barroco europeo e9 paaivo, por

e6o que ea repugnante haata cierto punto el que cuando vie-
nen acá loe europeoe, tienen la concspclón de que e1 barro-

co nuestr.o eE como el barroco eurgpeo y Io deeechan ipeo-

f ecto ...
Bn cambio enraizando en la tier.ra Ee dan

cuenta de que el bar"r.oco anericano e8 diferente, tiene Ia

ir?ronta, e1 aneia indlgena que ea 1o que aubliniza al barroco

de1 pueblo americano.

Bn e1 tema de la ftaternidad ée conotate la deeproporciób,
eG una obra tan bien logrado, con 1a fuerza de...
a peear de quelo que eetán tratando de exaltaf. ea 1a nater-
nidad, Porque la pru jer eatá encinta y eata haciendo 1a ofren-
da de1 Bemen, ee decir de la fentil.idad; ein enbargo, 1o que

predomina e6 el neneaje de1 roatro.



13

!BL ¡lo¡nento en que el pueblo americano aparece y

.La nader.a y aaeiende en 1as volutaa fabuloeae de

eatornónicae, hay ...

81 barr.oco europeo no tiene eata coaa terrible,
que expreea e1 barroco anericano.

Beto tiene uo aacendieote nilenario y

la Tolita nue6tro artlfice concentra

ya deede 1a época de

s ubli-miza

Las columnae

telrlrlca,
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Pero 1o que tiene iñportancia ee el
do ha¡ quedado vaclae lae cuecss de

de

y éstoe con loe ani1loe, cuando ae

pj-eza tiene vitalidad, dg un bril1o

Caei que podrlamoe penear en el cachin,
corrrpoeición; con qué plasticidad agarran

ción el uno de]- otro.

roBtro; por ejemplo cuan-

1oB ojo6, pof el eietena

mueven bri1Ian. Cuando 1a

magnffico.

Aquf otroe pereonajee, todos e110B aon cazadoree, utilj-zan
1a flauta y un palor por e jernplo e1 romerillo, actualr4ente

e11os cazarl aef . Ponen en fila, llevan un palo y pitan, ael
asuetan a loe conejos y los capturan. Aquf están lae orejae
de J. conejo, 1e 11evan ya cargado, adeñáe eatá eI ojo proyec-

tado hacia e1 cielo.

Ademáe, la técnica de eJ- poder dar hae-

ta una al-tufa hueca, laminada, darleforna en el nolder r€pu-
jar eJ. hr.so ar.ticulado i éea tiene cinco piexas y la cola,
haeta el cuerpo y 1a cabeza. Sé que tienen una articulación

nucho rnóa próxina a 1a de 1oe pecesr gué tienen 1a poeibili-

dad de moverae; con la moderna onEebrerfa, en fin aerpientea
articuladao que han eido trabajadaa con una sutileza tantáe-

tica.

que ee 1a

montan

fiaraví110aa

l.a p r.o po r-

Aqul po<leo6 ver varias coaaa: prinero, eL alambre, La §abri-

cación de alambre, que ea una de 1as coeae máe complicadas

dentro de Ia tecnologla netallrr.gica, el1oa 1o hacen Solpeando

e1 alanbre, haata que obtenfan una especie de tubito, a1 que

iban adelgazando r¡ediante el calentaniento y e1 go1pe, de ma-

neaa que obtenúan alanbree tan largoa, corno de 2.40 nts. de

J-argo, aolanrente con eate aistena, pues no usaban las f atnosas

hilerae en que e1 alanbre ae adel gaza y 8e va alargando con

e1 martillazo.
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Luego tenenoa otros elementoa, eBtaa bolltaer gue aon nucho

rirú náa r§lt*}t:" de hacer, e1 nonenro en que el oro eatá
derretido 8e tir.a en el agua y ae forman 1ae bolita§. Ln gue

af es ad¡rirableg es el haber logrado aoldar eata6 bolitaa que

tienen de 2 a 5 mrn. de diámetro. Uaaron una eepecie de euelda
autógena, ea decir que Áo hay Ia intervención de otro metal ,

eino de1 míemo que ae var fundieado. Luego hay e1 sngaete de

J.a piedra rnagnlfica, nediante e1 calibre.

Aquf teaeñoE uoa de lae ptezae máe herr¡oaaa en e1 arte pre-

colombino. Bete ea el aol, eJ. fanoso dioe eo1 de la prehieto-

ria, que ...
sim qus adenáe la nar.avill-oea concepción p1á6tica de la obacu-

ra cabellena, que adorna a eete pereonaje, tenenoe eintetizada
la r¡itologfa. B1 personaje irrefutable ee e1 dra§ón bJ-céfa1o,

de1 cual nace este perBonaje que eo un monatruo, el felino,
que ha venido repreaeatando una eepecie de poteocia, de con-

tinuación de 1a eapecie que seengendra y se incruata. Por tin,

1a cabellera fue concebida como laB aerpientea, zigzagueantes

es decir aerpientee vital.esr 9u€ van vomitando a1 hombre; en

cada una de 1ae cabezae de la aerpiente va apareciendo una

cabeza de honbt e.

Deede el punto de vieta técnico, eBta píeza tiene inportanciat

a1 haber logr.ado repujar alrededor de 7 cm. de alto para 1a

nariz de eete pereonaje, este trabajo involucra una técnica

nuy deaarrollada, inclueive 1oe orfebrea, loa plateros actua-

lee, tieaen e1 proble¡¡a dela altuna de1 repujado. B11o§ tratan

de perfeccionar nrediante e1 calentaniento y el eaf ¡iámiento.

Deede el punto de vieta pláetico, no cabe hacer e1 ....

en la pieza.

Yo 1ee decla que el Platino

cultura de1 !lcuaCon, en 1a

aparece por primera vez en 1a

Fi-de 1a Tolita' 50O añoe A.C
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g(¡reoeB con qué dulzura aparece, para dulcificar e1 amarillo
de1 oro nrediante lae bolitae

Beta ee una eola orejera, 1a una de

1a otra, con uoa dentno del lóbulo de la ore-
ja. Aqul aparece tar¡biéa un conplicado proceeo de la técnica
y uetedee pueden contar las 1O piezae juntas. Se lae ha amal-

ganado luego para hacer eata naravilloaa y completa obra. Bate

tr.enzado r guo es de una perfección nater¡ ática, puea 1ae boli-
tae eetán a uoa dietancia preciaa, con un ancho exacto, luego

aparece uaa figura para fornar una eapecie de clrculoe concén-

tricos.

Parece tanbié¡ que utili zaton el cobre, e6te netal que eetá

con impurezaa den tro de1 oro y que funde a menoe tenperatura
que e1 oro; entoncea a1 Ile§ar a la fundición del cobre, a

la tenperatura de eu fundición, exuda lapieza, de tal manera

que el oro que eÉaba eoldado 8e reviente.

Verer¡oe cómo e1 plati.no eirve para agudízae eL dramatierro de

eeta ñáecara: loe ojoa, la boca. Bl platino fundieron no 8o-

larnente para lae cuentaa que neceeitaban elaborar sn grandee

ca¡tidade8, en una cantidad importante co¡ro por. ejenplo para

Ia laninación, pana fundin e1 platino ee ¡eceeitan de L.77Oo

de tenperatura o q!ízá por. a1g(rn otro anf,ificio lognaron

ablandar. la dureza de eete metal.

Bsta náecara e6 indudableñente una gran obra. Lo que aParece

aqul tieneo que aer alaB¡ gué le salen de lae onejas. Luggo,

el dranatismo que ponen 1oe artietaa en e1 raago. Iln la par-

te baja de la boca, exageran. Seguratnenteel cuerpo tiene al-
guna piedra como 1a turquesa. Ffjenee cuán bello eate aro

que 1e ha apar.ecido en

eiernpre va '.. en la fi-

conpoeición total a la Pieza'
El pereonaje

ligrana, va

actual,

a darle

que

una
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Fljense e1 antificb de1 orfebre a1 t¡aber. coneeguido quizá el
br.i1lo maravilloeo de las perlae y J-a semieefera del platino,
ennarcado er eu filete de oro. Toda 1a parte exterior ea de

platino. Arlul tanbíén 1a mueetra de platino y oro, en filigra-
na.

En fin, a travée de eeta breve revieión de la Tollta, podenoe

vielunbnar y estudiar al hombre, con la plenitud esplritual.
Segurarnente un honbre que podfa aer un poeta, un peraonaje con

una introveraión, con un nundo interior ñuy amplio, gue podla

haber logrado eata obra de tanta envergadura.

La Tolita e6 uno de loe ejenplos y tet¡enos nuchos otr.o6, a 1o

largo del pale y de la época. Una época de plenitud, una época

de en que 6é extrovierte toda claae de mate-

riales, deede 1a piedra, e1 barro, 1a arcil-ia,
haeta el netal tan rico, coño e1 platio; dn embargo, eate ar-
tificio de la condición eepinitual.
Be decir., a1.go colao para poder trabajar en La técnologla y que

ademáa inprime eu mundo poético. Podrf anroe decir gue era au

nundo integral. ConocLa tanto eJ- proceso signif j.cativo de la
técnica, cono el proceeo cultural ea e1 arte que podrlarnos

quizá penear en el siglo de Pericleer de una plenitud eo l.a

cultura ecuato riana qr¡e ae deearrolLa en eeta época 6n que el
hombrera náe de agj.tar loe nedioe ffeicoe con una técnica ex-
traordinaria y dominarJ-oe, tiene un mundo interior fabuloeo y

ee extrovierte a travée de sus obrae.
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EL PEiiIOOO iil_l

Estc cs el- úItimo período rrqucológico ücl §curdor, qua drtr ¡proxinrd¡-

E¿nb. de 500 rños A.C. brst,¡ 1.500 rños D.C.res dccir r lr llcgrdr de bs

espeñoles.

Conro hrbíe venido dicicndo en lrs confcrcncirs rntcriorcsr no cxisté un

cortc, unr solución dé cont,iuuidrd on cedl uno dc los pcríodos. Tt poeo

rquf hry un c¡mbio brusco, un heci¡o c¡uc dcfinr substrnci ¡l mc ntc l¡ rp¡-
rición dcl r¡ucvo pcríodo. Dc¡dc cl puuto de visir didíct,i.:o¡ los rrquc6-

logos i¡rn dividido .n unr sccucncu. culturr cl penorrme ücl ilombrc ccur-

t,orirno, por cicrt,os iuproatus, por cidrtos rrsgoa que son crrrct,crfsti-
cos dc c.de uno de estos p¿ríodos X {uer cn dcfinitivrr v¡¡n dcfinicndo
1e cul turr.

Hoy va¡tos cntr¡ndo r este períorlo t¡uc los erquedlogos hrn ll¡n¡do dc in-
t,cgrrción, porquc cn re¡lid¡d sc vislu¡¡br¡ ua¡ confcdcrrción dd cst,rdos¡

si es Buc podríernos d¡r el uombre de estedos r los pucblos úás o ncnoa

hat,crogdneoe, con unr ff.nrlidrd temporel común, es dceir quc se uaen con

fines coú¡crcirlea, guerrerosrctc. Lo que definc r cstc período cs el per¿

fcccionrmiento dc lrs t6cnicas ¡grlcolrs.

H rbírn¡os visto que y. cI Eríz ere cl cull¡ivo principel de los pcríodos

rnücriores r hrbicndo tp¡recido por 1.800 rñoe A.C.¡ hebír sido donestri-

cada lr plente v sicndo un cult,ivo ettcnsivo, aigue siendo en dafinit,iva
cl product,o principel dc lts culturas rrqucolór5icrs dcl Ecu¡dor¡ sin c di-

bargo¡ cn estl Cpoca irry ur¡ pcrfé c ci on¡Éicrito dc l¡e tdcuic¡s dcl cult,i-
vo. Los l¡oubrcE nodificau cl peistjc quc les elberga, ]¡ ccologler quizí

porquc las tierras se v¡¡'r egot¡ndo poco r poco, por habcr sido nrl cul-
tivedea¡ gencr.lmcntc ut,ilizrndo l¡ téenic¡ de lr .qn --4--,.- o ¡ de la
ros¡, lo quc agote I lr, tierrr Jr se drn cucnt¡ dc qua es ncccarrio gurr-
drr el petrimonio de lr t,icrr¡ e irlc i..iodif icando, ir cnriquccicndo y

preservrndo Jr ea rsf, por cjenplo, quc sc hrcen unr§ terrrzes tgrícolrs,
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cspeci.lmcntc en d. órcr m¡nrbitr, con lo quc ac consiguG quc lr t,icrrr
no sc yeJrr con lr crosidu¡ lo quc prüpicie y grrn Srcciniento econ6mico..

El l¡echo dc quc sc ¡provechc¡ todes lrs colia¡s I nia dc lr llt¡¡urr¡ im.-

plic¡ unr economír ... y áet,o del,crmiar unr expusién dc 1r

poblrci6o, brst¡nt,c greadc. tlry unt série dc ciudrdcsl qué §on cludrdcs

cn cl vcrdnd.ero sentido rlc l¡ prlrbr¡, cs d.ecir grupoB orgenizedos¡ con

unr plruificación, muchos dc elloE más ertcnsos i¿ue l¡s poblrciotres tc-
t,u¡lee, t¡Ics por ejenplo trlantr y Brhía de iariqucz. Lr poblaci6n dc M¡¡r

ta sobrcprsr los lfrités dc lr poblrcidn ¡cturl , mc rcficro r lr poblr-

ci6u rrqrol6gice.

Sc encucnt,ren vestigioe quizí en los 5 hu2 ¡ ¡ás dcl núeleo urbaoo ¡c-

tutl. Así irismo, en Brhír ile Crrár¡ucz, quizá por unc elc¡acntrl cconomír¡

se hrn venido despot¡Iando y en el pcríodo dc le ápoce.pre colombina t,enía

gran iurportancia el perfodo de integraci6n.

Así misuo r la pol:Iación rural varr slendo má¡ extendida¡ ;;.,á s densa, pues-

t,o que se ha conseguido que las tdcricas de eultivo se perfeccionen y

de est,a úRnera el homl¡re puede enralzarse dentro del paisaje rural , con

mayor comodidad y 61 ni sruo tier,po con r ayor rendimiento económico.

Esta teenificación de las labores, de l¿ sgricultur¿, de 1a pesca, de 16

cczar de la recoleeci6nr va inplicando uua jerarquizaei6n social . La di-

fere¡ciación social se hace en ssta 6poca¡ por Ia tarea que deseupeña el

individuo dent,ro de Ia sociedad. Aeí¡ por ejeaplo, l¿ c¿sta sacerdotalr

la predominante¡ luego quiz{ 1u poblaci6n productorn, luego l¿ población

de artesanos y arti stas.

Arleurás de las f a¡¡os,rg terrazas egrícolas que ustedes pueden coqst¿tar

cua¡rdo viajen a ManaL¡ír en el @rro tle ilo jas e inclusive en las faldas

del cerro i,lontecristi, hay poros rrue si¡'vieron para imigacidn. ¡ie ha¡t

encoutrarlo, especialmente en el área ¡¡¡auteñ6¡ üna serie de pozoa bastan-

te profundos, que llegan hasta los 15 mts. de profundidad¡ de do ntle sa-

caban el riego y así nisno construyeron unas grancles .... es de-

cir unos reseryorios de agua que segure¡xente sirviero¡r para las 6pocas
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de escasez. ouizá esla nortlla del homl¡re precolornbiuo debe ser reeditada

en Ia 6poea acüual ¡ donde ee afronta una §equía terrii¡le eu la Provincia

de Manabí. H6y uua sequíe psíquica que f,a Be eEuestra en e§a 6poca¡

cuando el honbre tenía que recojer el agua en es¿a especie de grandes re-

serYorlos.

.Así nismo, en e ata, 6poca apa¡'ece la construcci6n de ¡¡ontículo§ art,ificie-

les, los que tendrían ,.lo s finalidades, especialnente: la una¡funeraria,

psra reüibir los restos de los personajes, mdiante una elevacidn del t,e-

rreno, E&rceban la jerarquía deI ¡nuerto y la otrar que sería eI basament,o

de construcci6n.luizá en los períodos lluvi.osos habían lae iuuadaciones,

cooro actuglnente t,enernos, y esüas colinae preeervaban 1a población de

que fuera arrasada por el ogoy'.8io enrbargo ri.e que se nodlfiea fundamen-

taln¡enl,e la economía¡ a base de Ia perfecci6n tecnológica ile los cult,ivos,

naJr un& decarlencia desde el punto ,Ie visüa de la cerár¡i;a, 16 que habío

alcanzado ur cLimar fabuloso en la época del ddserrollo regioual , donde

heuos visto que los ortífices de la Tolit,a o dd Bahía¡babfan extroverti-

do toda la condicida del poeta. A ¡lás de poet,as, eran for!¡idable¡ t,ecnó-

logos en la fabricación de la cerámica; en esta ocasión; en este período

se ve que naJr una decar.ler¡cia. La pasta de la eeránica se vuelve liiás grue-

aar.Ia tdcnica de la coccidn disn¡irruie, lo rlue hace que el b¿rro se6¡ un¿

vez cocido, bagt,aut,e deleznable.

E¡r I a zona de Cengrejito se ha der¡,o strado que haliía una pobl¡;i6n, espe-

cialmsnt,e buena en la ceránrlc,r, con uno serie de síntoEas pIrísticos ex-

t,raordinarios. Se encuentran escenas de la vida tliaria¡ como por ejemplo

un cazador dominando a ¡nano liapia a un tigre, una eosa de una sensibi-

lidad erdticn interesante con relaci6n a las cult,ures peru&nas, que coe-

tlneamente están desarro-1 lando una ticnica de erotismo. Siu embargo,

vi sto el panorana geueralüenter es decir en forma unive r sal I tant,o en la
gierra como eu la costar L6f, una decadeacia de los cerauistagr pero flo-
rece¡r otras técnicas, conio por ejer:rplo la netalurgia¡ la cual se va per-
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feceionando¡ ee deacubre una inmensa n¡ina tle cobre, quizá 1a redegcubier-

ta v que ve a Árer explotada reci6[, en ]a zona austral, en 16 vertiente

occidental de la cordillera¡ que eB la que proiricia una t,ecnificación en

el uao de las herramient,as. El cobre, geueral¡Bente aleado con 6lgún otro

ruetal¡ sirve para hacer los palas, cou la¡ cuoleg ee trabaüarfi eI c6mpo,

las punt,es oe lanza u otros ut,ensilios cono oormalmente los cucl¡illos,

raspadores, e tc.

Uno de los hecl¡os que más adu¡lra en esta 6poca, es la produccidn masiva

de textiles. En eI área mant,eñs y Puná, se n&n Cescubierto quiotolea de

pepas de t¡uao, es decir de tort,ero, gue era eI peso e¡r el volente del hu-

so para i¡ilar. Est,a abundancia c¿rsi infiuita de t,ort,ero§, refleja tambi6n

un creci¡-iento eu la fabricacidn tre los textiles. De sgr¿ci adamente el cli-

n6, la huuedad am;.¡iental¡ han impedido su conservacióBi sin emb¿rgo, en

algunes ocqsiones, se ha llegado a descubrir dent,ro de una urna funera-

rial textiles de est,a 6poca¡ que son de altísina finura, tanto en la
trama inaudible ¡ euanto en la decorqcidu, inclusive e¡r alguna tumi¡a que

se suponía era de ("+8" fanoao cacique¡ 6ero)e I cacique Gu¿¡r¿s¡ que fue

descubierta por Estrada, se encontrd un be I lísirao paño¡ que a u¡ás de te-
ner un¡1 eepecie de gran bordado, telía una profusión tle láninas de plata,

como parte del nisno tejido.

Este desarrollo de los t,extiles, desgraci atlament,e no se vi.slu¡¡bra en la
cer'áruicrr. El hombre uanteño¡ tRnto del sur cono del nort,e, iba desr¡udo.

las uujeres llevaban alguna vesti.menta¡ co¡no ur¡a falda o a veces uioa man-

tq; sin enbargo¡ cuando lle6an los españoles, el pri¡üer naveganüe Sarto-

1om6 ltuiz, en.cuenLrn una l¡al so manteña Jr hace una descripeión detallada y

priBorosa de las cosas que !e allí. Y hat¡Ia de las mantas, tlice que eran

maüLils de riquíeiraos colores y que Leuían una figura y una calidad iudi-
vidual . Et Sr. D¡hoz, i¡ue est,á aquí presente, es técnico en la cuest,idn

de los torteros y 6l conoce la infi¡ridarl de formas y decoraciones que

hay aquí. Realmente es uu universo de realizaciones estdticas, llue se
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encuentren er¡ los pequeños torbros, .lue a veces no alcanzan ni siquiera

a I cm. de ¡lto, donde los ¿rtífices, cob una fruicidu¡ con una delica-

deza fantásti car t¡an plasnado t,odo un r:undo. Hay por ejemplo escenas de

la vida diaria¡ co,:.o lo mujer yendo a dar a luz, que ee llevada eD una

hamaca por dos personajes; hay escenae en las que interviene[ aniuales Jr

hombres, Jr i¡aJr una serie de egtilizaci.oues de índole geon6t,rica, antro-

pomorf os, ornitoúorf o.

Adenás del uso intensivo y exüensivo del cobre, aparece la plat,a, bas-

taate l¡ien trabajade y las aleaeiones del oro con la plata¡ del cobre

con la pl6ta y del cobre cou el oro, la fareosa ... En t,odos

estas artes que vengo enunciando, apareceü los t,allados en hueso, he-

cl¡os con gran delicadeza; 6lgunos vestígios que l¡an sobrevivido a la hu-

medad¡ muest,ran escenas curiosísiua8, por ejernplo una zorra que le est,á

hablando a la oreja a un tigre, una cosñ {ue parece anecüdti ea, quiz§ de

Walt Disaey¡ en aquella 6poca se plasmd en u¡¡a concepcién e§*.6t,icai así

¡¡ismo Ia concha sirve para adornos naravillosos, adornos pector6les, na-

riguera§, areteg, con u¡a figura única en el diseño y de una calirlad úni

ca, desde el pun¿o rle vista estdtico.

L¿ ¡¡¿der¿¡ por desgracia¡ ira sobrevivido úuy poco. Exlsten tallas de bas-

tones que han sido trnbajatlas en chouta¡ por ser un material duro, c¡si

incorrupt,ible y han llegado hast,a nosot,ros. A vecea forrñl¡an de ¡¡adera

con lá¡si¡¡as de plata¡ o de ororrepujado el oot,iyo que se Lallaba e¡¡ el

int,erior de la r¡adera, solor¡¡ente a golpe tle nartill<¡, de Eiane¡'a que sería

un diseño en roet,ales. .,tsí raisco, el uso de la cestería I
tle utensilios es interesanteí de sg-rn c i ndao¡eute la ecologfa¡ Ia lluvia y

sobre t,odo la hui¡e dadS inpidieron {ue se conservaran todas 6stas cosas.

Uno de los hechoe más soprendentes en est,a épocl¡ es el desarrollo de la
navegñci6n. Se recuerdan viejns cr6nicas del P. Juan d.d Velasco y los cro-

nistag españoles de la priuera 6poca de 16 cooquista, que nos hablan de

la confederñción de uereaderes del Pacífico. Este hecl¡o u¡r poco inusitad.o
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puesto que denuncia une evoluci6n psicológica y sociol6gica bastante

grande r realnente e xi st,i ó.

Las barcas santeña¡tr no solanente que llevaban los producbos hasüa Perú

y Colombia¡ sino que muchaa yecea se aYent,uraban basta meso A¡séri ca. En

6lgunae de las culturas meso-americanas se pueden encontrar r¿sgos de

las culturas r¡uestras de aquell¿ ápoc&. Inclusive el descubrimiento de

las Galápagos puede ser atribuído a los ¡¡ant,eños¡ a los famosos navegen=

ües de la balsas u¿nLeias¡ que parece que fueron los prineros en uiilizar

el suelo de las GaIápagos.

Eace algún tienpo Be descubrid una cantidad de cerÁlnicnr eerámica Eegra¡

pulida; que es caracterfst,ica de Los mautas. En fin¡ l6 eeolo9í6, los

paisajes, ei clina y Ia veget¡cidn¡ deter¡ninan una poblaci6u exuberante

y nagnífica en la costa. En los .,lndes, el paisaje determina t,anbi6n una

Eanera de ser peculiar. Taue¡uog que .;e propi,a una introspeccidn dentro

del hor¡bre andino y que paraddjicnmente se ext,rovierten las for¡¡as. El

hombre en¿ino -yo creo que un poco raisántropo- éxt,rovierte su nu¡do in-

terno a la eabecilla de iiarro y rleja la impront,6 de su serr una improut,o

de profuntlidad, de meditación, de introversi6n.

Generalmente los v&aoa Berranos son hieráüicos Jr austerios, difirieudo

substaocialmente con los vasos costeños, que son llenos de euforia y

alegrín vital .

En la parte norte del país florece lo r¡ue los científicos ll¿u¡an los ea-

ra§r por ligar la listoria con la alrtueología y se erürovierten los caras

mediante cosas que ustedes ve rár. luego¡ cono por ejenplo e¡aulturas es-

cuent6,s, dranáüicas y irierática§, que r¡on muJ¡?orecidas e las de Gi¿come-

tt,i, don«le se encuen¿ra lrecisamente egüe sent,ido t,rascende¡rte de la vi-
da¡ esta introspeccidn del i¡omt¡re andinoe que plasma eu la cerá¡¡ica. En

canbio en la costa, por ejenplo el rasgo de erotismo, que digo (lue ae

encuentra en l¿ p6rte sur de la Pfovincia del Guayas, e8 una condición
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bio en la coste eufórica

extroviert,e el erotisno; en carF

erotismo est,á preseol,e.

I

en el ar1,e

y sensual ¡
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En eI área eosteña florecea tres culturas duraute este períorio: el área

eemeraldeña y de la Tolita y parte de la Provincia de }ianabí¡ aI norte

los Atacames, en 16 parte central de [ianabf hasta la Pforincia tlel Gu¿-

yag los ¡!f,nt,as y eu el área ruediterráneo, porque aquÍ eEt,án los grarrdes

ríos de la ccsta, la cultura )'{i l agro-tiue ve do .

En la sierr6 se loc¡lizan los ceras, los puruhaes y los cañaris.Ultina-

meuLe, uu deseubrimient,o uiuy inportunt,e eu el orieute ecuetoriano y que

dat,a <ie esbe perÍotlo, .es la cullura Napo, que ¿r¿rt¡ajaba los señores Evansr

de la S".itr¡sonia[ Instit,utinn, uua cosa ele¡rental dentro de Ia arqueolo-

gía. Una cer{mica¡ nneva que no tenía relacidr¡ con la sierra ecuat,oria,na

ni con la costa ecuatoriane; sin enbéro, había una 6ntiua viuculación

eutre la cerárica rle ll6po y la de ... del Anazouas, del est,ua-

rio del A¡¡azonasF la cultura de llarañ6n.

Yeu¡o s aiiorn a ver ¿l guna6 de I as re &l izaei one s de Sonbre de aclue I la épo-

cn. Prinero los manteñose uu pueblo que se distinguió por I¡ lapidaria.

La gran est,ructura de nuestra dpoca¡ conparable qtrizá co¡ la de San .lgus-

tfn er¡ Colombia¡ es Ia de los manteños. Eran ¡iaravillosas estelas de pie-

dr¿, gener¿lr¡ent,e de forr"a ,ie cuña, que estáu eu la cima de las colinas

manteñas. Ustedes ieogerdan que el paisajerespecialneuüe en l¿ p¿rte nor-

t,e de f,lanabí¡ está irizado )r en cada una de e] las¡ habían

veatigios arqueoldgicos. Pr.¡'ece que el elernento dominaate, 1a jerarquía

de la cu.ltura manteñar se reunía so rre las cimas de la€ colina, en los

asient,os de piedra que se cor¡oceu como las sillas de bi¿¡¿[f, a dictauinar

sobre la vida del pueblo. Así nisno¡ estas estelas denuestran una euforia

vital¡ se plama en ellos la veneració¡ a la fertilidad ...
uuy exuberante est,á plasmada en cada una de ellas. El feliuo, que siempre

ira sido el coúpañero mitoldgico del t¡ombre¡ t,ambi6n está presente y con

una realización maravillosa en la piedra¡ a Y€c€§ soportaudo ufra especie
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de incensariorg otras ve ce e'úni camente cono motivo escultdrieo, sin nin-

glin sigoo fuocionario de índole pra¿nática.

§olament,e cono an6cdota quiero referir que eu el año 12, el Sr. Sabin¡

que era un científico Bortearericano, vino a i¡acer una especie de intros-

peccidn en la eoBta ecuatoriana, especialmente en la Provincia de Llenabí¡

y se I levd dos barcoB hasta Nev York, cargados de piezas ¡rqueol6glcas,

sobre totio estas eBtelas de piedrs.

Lanentablemente en el Ecuador no quedan sino creo que tree de estaa es-

telae¡que estáno ea el museo de Jijén Jr Caa¡n¿ño r una €n uanor del §r.

SelemanruB8 Gr,uyuqoi I y, en éI }iuseo rlel Danco Central , no queda ninguna.

Así que para conocer el arte lapidario nanteñor hay que ir a la ...

de Nerr York, en donde está expres6d¿ eu forn¡a naravilloea, toda la emo-

ci6n del artífice ma¿teñor tratando 1a piedrol

-Es 
curioeo eI que la ceránica manteña sea en eadio Eegra, 6sto se consi-

gue mediante una tdcnica eer6mica, por fuego redueido. El nonento err que

h¿y carencia de oxí¿eno en la conbusti6n, la ceráEica adquiere un color

negro Jr se la vue lve a cocer a, esta ceránica y ae obtÍene el color rojo,
es decir que fue una cosa intenci.oual de esta gerte el obtener uaa vaji-

lIa negra pulinentada y brill6nte, de condicién uruy inleresante desde el
punt,o de vista e st6t ico.

Por deagracia el dfa asoleado va a impedir que vearl¡os con claridad los

slides.

Aquí se Ira ed,ilizado y en la parte euperior

con e I aro que se ponían, que a vecea producfa nna deformocidn adquiri-

da. Guando llegan log Banteñosr ooü 8u carga arqueoldgicar caai parece

que vendrfan a vender el retrat,o de su abuelo o de su Bnceatfo, porque

aon exactamente una réplica de ellos mismoe 1as figur¿s ¿rqueol6gicas,

es dd.cir, desde el p,rato de vista antropoldgico, ha pernanecido el indi-

vídiro como el actu¿l montutñ ma¡abit,a.
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lJsto se puede vislumbrer por la bri llantez ile la cerár¡ic¿, el brillo ese

peculiar que üiene la cerí¡riea uegra.

Este, es el 6iEEo objeüo visto de frente, pero que de sgraci adamente eon

la luz no se puede apreciar.

Aquí teneraos a uno de loa sacerdotes u¿nt,eñoe¡ corr Ia clásica y ritual

eilla de piettra; est{ desnudo, generaloent,e con un inmenso toc¿do, una

especie de plato a ruanera de eonbrero E¡ericano, porque eon sin copa y

que eran objetos para quemar el palo santo, es deeir incens¿r; bay un

tiro r¡ue va desde abajo y que produce lo eorrie¡te de aire necesaria

para que se ur¿ntenga la coccióo.

Según la relaci6a de los conistas de Indias, los primeros hoübrea que

llegaron hasta nuestrirs coataa, hablan de que eo nuestra cost,a se produ-

cfan: el m6fz, la yuea, los garbetrzo§, papas, ajf¡ conro frut,og habían¡

las guabaa, aguacates, piñas y tuñas y como animales domdsticos, los

puercos s¿higos y los pat,os. Dentro de la eaza figuraban los ven6doa,

16s pe<¡ueñas ... y noe urencioo& l¿ ilana; a peser de que

se hilaba la lana para veatir. Curiosamente, los cronistas no dicen que

hul¡ieran llamas en el Ecuador. Parece que esporádicamente, en 6lgún pue-

blo serrano, antes de la I legada de los incasr Be eohocla ,o 1¡uro. Cuau

do llega la doninocidn incaica¡ la llama se vuelve uD &nimal domdstico,

t,anbi6n deutro ddl pueblo ecuatoriano // por.". que la ruujer deeempeñaba

las t,areas agrfcolas de aquella 6poc6 y eI honbre era eI pe ocador, el

cazador y el conrerciante. Tenemos ot,roe «le eatos personajes, eentaudo

sobre Ia silla de piedra¡ con la curiosa base acanpanada. 8n ...

los slmbreros y es inportente fijarse en la asiretría de la decoraeidnr

que es incis6, está ¡uareatla en la nitad del tronco y en el cuello; el

resto del cuerpo est,á absolutaftenl,e ...

Otre rasgoe eobresalientes son las grandes orejeoraa anulareg de este

personaje, rlue producían una gran deformación en el ldtxrlo de Ia oreja.
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Aquí h¿y una pequoñe vasija y aquí 6rrib¡¡ est6 un borracho caído; esta

vasija no se mantiene de pie sino cuando está llena tle líquido, es de-

cir, int erpretando. se podrín pensar que el estado perfecto del homkrre,

donde atlquiere su verticalidad, su perfección desde el punto de vista

hum¿¡o, es cuaudo est,á lleno de líquido y si 6ste es embriagante, mucho

mejo r .

Aqoí ... la de comer¡ parad6jica y curioaaúente, es

la misma de los romanos. Están acodados y t,ienen frente ¿ sí una psque-

ña conpotera con plaüo, del cual se var¡ sirviendo.

Esta es una de las piezas más hermoaas, I anen-..ab lenente la carencia de

obscuridad no deja ver una piez6 qus tiene ¿proximadameole urros l2 c¡¡I.

de all,o, becha dd cobre, donde hay un arti sta de teatro, un persooaje

que llev¡ una máscara en la cabeza, es decirr quizá en el entreaeto, en

eI moment,o de descanso t alz6 Ia rláscara Jr se pugo en la cabeza. La uás-

cara eB de un felino, en él se destacan los colmillos. El rostro t,iene

inclusive las agruras e¿ las comisur¡s de los labios y aquf, esta deco-

racidn auy inciea, muy hermosa, uno espeeie de podrfauos

decir, si se puede pens&r en l,16xico, que decoran una especie de poncho,

Ia part,e correspondiente al torso.

Desde el puoüo de vista da Ia Erqueología¡ los Bant,eños alcanzeron ya

uoñ arqueología líquida¡ es decir perenne. Por desgraciar Ia expansi6n

de la ciudad de Mant,a l,a ido poco e poco anulando estos veet,igioe.

Cuando Sardini visit,6 el año 12 la coste nanabitar decía que la ciudad

arqueol6gica de Li6¡¿¿ t,enfa unas 5 millos cuad¡ adasres decir, que er&

un pueblo bastante ertenso; encontrd los famosos corrales m6n6bit¡srque

todavía hoy ae pueden ver, cerca del campo de aviacidn de M6¡{,¿rque aon

los baeamerrtos üe Ias casa§, e inclusiye llegd a u¡edir y a astudierlas

arquitectdnicamente. Ilabían casaa que te¡¡fan un cuarto, otras, varios

cunrtos, trasta lle,lar a 7 l¡nbitaciones tlentro de la r¡i sua casa. Lo¡ B¡u-
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ros teníao llasta 1.30 nt,. de espesor y el largo de lag habit,aciones, como

una especie de cuartel o salas, tenfa 90 mt. de aocho por 120 st" de lar-

go, es decir que ere ya un monumeut,o, de una talla áurea¡ li es que pen-

saoos q$e los estilos nás ,ellos son demostrativos del arte decorativo

escultérico de los uanteñoa¡ podeno a peDEar que de¡tro de la orquitectu-

ra habfa tambi6n una eecultura incorporada a la habitación.

Aquí tenemos una visidn de este personaJe¡6qul eet,á la máscara con los

ojos vivaces, y paras6j i caurente , tieae u¡a especie de poneiro¡ como tapa-

rrabo, que Ie cubre t,odo menos los 6rganos genit.rles.

AquÍ teneoos uB& de las realizaciones más bellas en Ia arqueología ecua-

toriana. Estn mÁseara ¡¡anteüa de plata¡ en l¿ p6rüe de le cara es de co-

bre y tiene uu i¡ermosísimo repujado en est,a especie de pl ulii¿, donde l¡ay

un personaje, seguramente u¡¡ s¿cerdot,e, que lIeva en sus manos dos cabe-

zas cortadas y reducidos.

¿Icorddmonos que ileres, uno de los 12 cronieüas de la 6poca en que l1eg6

Pizaüro, habla de las costumbres funerarias y religiosos. Nos habla de

grandes teruplos en donde se ex¡¡ibían, a u¡&rera de flores, los pellejos y

los prisioneror. 5s be l¡ou-.¡re t,ei,ía un nrtif icio ingenioso para despelle-

jar al persouaje prisionero, secar la piel e inflar¡ a úonera de rrn glo-

bo. Así sismo nos cuent,a que rrabían cabezas reducidas. A los prisioneros

les botaba 6l fuego Jr se guardaba la cabezo, como hacen loe jíbbios, e

ibon reduciendo la caheza. Igualrneute üeres nos cuenta que r¡ucl¡fls veceg

habían verdaderas coleceiones de tzautzas, en lag cuales visl,,mbraban

extrao rdi. n ari ame nte l:,ien logrados rasgos anat,ó¡¡icos y so,aáticos deI pri-

sro¡rero.

En la parte trort,e del país, en Ia zoua andina, f lo¡'ece, coulo les decía¡

la cultura de los caras, qon manifesüaciones muy import,autes; por ejen-

plo; el plÁstico, en donde hay escenas prinorosas. Es una secuencia de

veaado, c:rsi de reno Jr lo que es curioso, eo un tono obscuro, que es
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trmbidn unl cosa dorada en eI foado. hay u¡ta especie de ce¡"rera de estos

genadiLr-,s a1¡'ededor de la parte dorada del cuerno ' que tiene un cariz

f oruicl,rbleneuüe p1ási"ico, que podlf arros coüp.rr-ar con lee ¡re jores reali-

zaciones sir¡r¡icas.

A diferencia de los paisajes serraoos de que les hal¡laba hace un tomen-

to, recordemos el personaje rüanteño coo esta hermosa toca¡ los pueblos

serra.nos iutrovertidosr plasman eetas re¡lizaciones f ..
hieráticas y terribles, en doude se expresa inclusivé casos patol6gicos.

Eat,e coquero¡ r{ue a base dd,l uso consuetudinrÉro de fa coca¡ h¿ lleg6do

al cretinisuo, tiene crecido el mentón, deformado f fa expresidn nisma

de idiotez que tiene est,e personaje. Este es la ..

en la cual¡ en lap parte del ertremo, está eI bolsiifo donde lleyaba la

coca. Tieue un carrillo irincbado, precisauent,e indielt,ivo de que estuba

bebiendo la co ca.

\uí t,enemos tres coqueros en conjunt,o. F$jenee que ilay una expresión

peculiar en cada uno de eIlos, es decir que el artista plasriaba e¡¡ uoa

especie de ret,r¿úo, lo que signific¿rban los personajes que le rodeaban.

No hay eimilitud entre los tres, cada uno de ellos tiene una e¡presi6n

difeóenüe. Yo creo que 6ste ea uno de los gr¿ndes rasgos de la cultura

ecualoriana¡ una efprési6n personal rle I artista e j.nclusi\re se produci-

rá eu Ia época eolonial, donde a pegar de t¡ue se tiene un anonimeto fun-

damental en los Biglos IYI y XfIf en 16 producei6u r¡arinera se puede

vislumbrar la personalidad de cada uno de los artietas.

Claro que no potlemoe indi¡ar el hombre de los personajes, pero sí pode-

raos decir 6ste produjo asf¡ este otro no pro«lujo asf. Este eo el viejo

anceatro que se viene plasEaBdo ¿ lravás del arte erist,6nico. Ya en la

6poca de la Chorrera, en donde fi$r¡r fluye una fornidable vocacidn

plástica¡ hasta las últimas realizaciones que preñeden a la llegada de

los españoles.
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Aquí tenenos otro graD coquero; 6ste es el que decía r¡ue se podría asig-

a las uuchos realizaciones de Giaconettir es ua obje-nar tranqui I anente

to e¡tilizado¡ alüo,

rango.

fantásticor donde ee pla:n¡ quizf, u¡ personaje de

Aquf ¡ cono ustedes pueden ver, ae pla¡na el fertilistso, §in

es raás bien una erpresión risueña de esta cara.

La arqueología de est,e pueblo del norte, todavía gub¡icte en olgunos ci-

tios carcheoses. 8ay lo¡ fapogoe bohíos¡ que aon eataa const,ruccionec

circul6res, unicelularea y plurieelularea¡ que eat,án eo ex¿etrsiones gi-

gantescae cono vest,igios arqueol6gicos de Tulcá4.

lquf t,enenos otro perronaje¡ paroddji canente r parecc¡ no cocer, sin er

bargo sd han conseryado ¡ perar le la hune dad anbiental esta ceránica. En

la parte baja hay uoa especie de falla¡ pues no t,iene decorocidn

psro que es una pasto de eonchaa que hea sido utilizedas para decor¡r.

los pueblos aerraEos teofan contacton con lo¡ pueblos de la costa, pero

6st,os ro eran fr¿cuente¡ cono para llevar¡s lor productos rariooa en dos

dfas a au caaa. Aaí venos¡ por ejenplo, que en loe puebloe del ¡orte ¡e

hacen conchas n¿rinas en cerárica. Con t,odo el iúrior de la concbo¡ Goo

toda la columnera de las conchasr en la parte inferior de la ceráEica.

En realidad, desde el puat,o de vista t6cnico ¡ ¡ro Be l¡a redescubierto

el udtodo para poder bacer u¡a coso aaf. No ¡¡ noldeado¡ sino he cho a

n¿no limpic, lo que inplica un procéao foruidable de irnaginacidn para

haberle dado todo el ... luego¡ el noldeo en la caparazd¡

de la concha. La¡ conehaa son u¡adas couo elenento decorat,ivo, co¡o ps ¡-

dienteo, tanto co¡o elerent,o Busical. Ust,edes eo¡roc€n que los carocole¡

narinos que todavía boy están en uao de los marinos y que sirven para

llamarse enüre log uontubioe de la coster durant¿ lo peaca Xr según he

co¡statador sirven para llonar cuando bay un tibur6n, auen¿n la¡ t,inba¡

famo8as y acuden bs peacadorea. Pues taubidn en la aierra hay un ele¡en-



14-

to muslcalr una gran tronpeta. EEta concha hecl¡a e¡ ceránica, tiene un

orifi cio para poder .otr¡r.

rquf teneuos u¡ra de las ceráDicas en recipiente¡. u¡ ncipienteeñl[glh8g,

nent,e logr¿do, con un pulinento Jr una brillautez fornidables, )¡ con una

t6cnica nuy bien lograda¡ la que consist,fa e n h¿cer dos benisferios y

luego¡ el heni¡ferio superior en 16 p6rt,e que se unía con la inferiorl

irle dibujando e¡ la parte de atría, para que se produzc¿ eI e¡trelle-

niento.

Aaí niano, e¡ta otra que es nuy ieportaute porque oB de una fora¿ q¡¿¿¡¿-

da¡ tiene en l¡ p¿rte de la deeoraci6n Eegat,iva y eeta otra, con doa ...

que a Banera de falsa ¡Ba, sirve paro co¡ier el recipieute.

Aqul teneuos u[o de la¡ pruebaa dol corereio @tre la sierra y la co!¿a.

Este recipiente que ge llan¡ ¿lc6¡¡¿z¿, en español, nace Jra 2.000 años

A.C. en la cultura de Uachalilla. Ustedea recuerdan que est,a ase de ee-

tribo tenfo uu pico arriba, el ni ¡no principio tenía la alcar¿z¡, es de-

cir una presi6n de airer por el un lado¡ para que por el otro pueda salir
el chorro. Iloy está en plena vlgencia en la coet¿, de¡de el períoalo de

integración y ee la onouentro e¡ la sierra, como influencia cult,ural.

lquí tenenoa un peraonaje quee pert,enece a la cultura de lÁilagro-Quevedo ¡

a egta cultura mü terránea¡ eue I pe6ar de eer mediterráaear efuzaba los

ríos Daule y labahoyo ¡ para bcer un gran cou€rcio, tanto con los pueblos

coltoneros, como con los peruano¡. E,ste pueblo erplota el cobre en una

forqa int,enaiva¡ baee objetoa giganteacos de cobre, unas hachas ceremo-

niales, que tenfan el ta¡año de uno¡ 60 cn. d¿ ¿lto, que Eon una eBpecie

de reaerva noneterior puesto que la Eanera de intercagbiar lo¡ productoe

en qquella ápoca, era sediante uno bacba¡ y la ... en foraa

de bocba de cobre y según el peso, indic¿ba el valor y¡ adenás, ¡r¡¡cda¡

lag unidades, tanbidu irplicaba un valor nls grande. Si ea que haceuo¡

un6 e¡pecie de cat,alogacida de hachas ¡ uoaedae¡ podríauos pensar en la

gran hacha quo era u¡a reaerva úonetoria Jr qus el individuo qr¡e dispo-
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Este es un personaje de eao 6poca¡ lleva uno toca¡ una eapecie de gorro,

podríamos decir, cotr aua orejeras, para protejer la oreja y que est6 des-

nudo. Lo úuica porte que cubrían, era la cabez¿, quizf, gs trata de un

nío de la suf,icienl"e cnut,idad de cobre cono par& fuadir une hecia de eee

t,anaño, podfa ostentar eI t,ít,ulo de rico Jr suponer eata hacha un reapoldo

econdmico en la casa.

Est,os individuos hicieron, adeuls de los ut,ensilioe, objetos tales cono

caacabeles y grendes etalones¡ a los que podrfanos llanar campanaar que

servfan para ritos de índole religiosa¡ odenác Bon grande§ t,orteros.

Si ust,edes tienen la oportunidad de visitar el lluseo de Ia Cesa de la
Cultura del Gualae ¡ podrin ver int,eueivaruent{etaa cosa§, puesto que hay

nagníficas muestras de la cerárica, gue se encuentra en el área de üalao

y lenguel, en geaer&l en el Golfo de Guayaquil.

Una de los cosaa que náe admira en aquell¿ dpocar es Ia... de

alambres. Se ha eacont,rado una piez6, uD¿ nariguerar clue tiene un6 espe-

cie de 6lal, en la eualr con ur solo alanbre¡ ae h¿ llegsdo 6 hacer esta

piez¿, que ha llegado a Eedir 9.40 nts. de largo; est,os 2.40 de dinensidn,

ellos ret,oreieron infinidad de veceg paro conseguir una hernoga realiza-
.acién. A¡Í uismo, ee puede ver uno serie de... dentro dde

l¿s n¿riguergs y coll¡res, qre sou pqiritos prioorosauente labradosl con

los picos met,álicos Jr cor¡ unaa coroBaa, una especie de representacidn de

las plunos¡ estilizada. Ha¡r taabidn los cuerno¡, que goa negníficoa des-

de el punto de viata técnico, puesto que son cuer¡oa nuy cerradoa, que

debi.eron aer repujados de una sol¿ piez¿, que tiene incrustaciones de

turquesc. Y aquí¡ ... l¿ turque¡ar basta ahore no ¡e ha

encontrado una liioa en el Ecuador. Esf6 inplicaría un poder baatante gran-

de, en el área uesoamericana, e¡r donde exigten ninag ile t,urqueso, ya que

6sta ei¡ve no §610 para decorar, esporádic6nente, un cuerpo, si¡o inten-

¡ivame[te entodas las joyas que en eil Ia cultura de Mi I ¿gro-l¿ueyedo Á¡e

eacue¡tr¿n corno e leuent,o deeorativo.
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guerrero. Tiene uua decoracidn pintada en el cuerpo y tal vez por pre-

l
cauciónr'¡e cubrfan el crineo con ur gorror seguraoente de bast,ante for-

telezas para iupedir que se pueda coBgelar la cabeza.

En la parte Eur de la eierr¿, s6 produce la culturo lla¡ada Cañarr ec de

cir las últina¡ erpre¡io¡¡es de antes de la llegada de lo¡ Inca¡, con trea

fasea queaou¡ el pacÁlchap¡ el c¡chalopa y el cañar.

Este vaao, er producto de la cultura de caehalopa¡ es decir protoindio,

es la representaoidn de una cat¡eza de venado, nixtificada con un perronc-

je quc de sgraeiadaent,e no ¡e le distiugue, aino la nar1z, loa ojos y

parte de la cdbeza. Una cosa interesant€, deade el punto de vi¡ta zoo16-

gicor es el que lo¡ venado¡ ee presentan ¡o de cuctr[oa tubul¡re¡, ast,¡-

dos, aino por el cont,r6rio¡ uo venado de cuernoa planos¡ quizi hay una

vieja reniniscencia dcl origen de e¡ta gente, que ce ürata de denostrar

con e¡t,a ¡ecuencia del reno.

8¡ verdad¡ yo de8eo investigar zooldgieatsente si es que hay uno especie

de aoi¡al en la 6poca prehiatocdnica¡ gue tengrylor cuernoa planos. guizi

este honbre trajo como bagajer como recuerdo de gde Ala¡ka¡ eate recuerdo

de reno, que plasnd 20.000 años deapu6¡r la cultura de ...

El período poaterior¡ que se llana Pacalchap, ee caraeteriza por un yaao

que pareco que tieoe origeB diagonal y tiene un graB co@r-

cio en la vecindad. E¡t,a cultura ae plaena en cerá¡ica¡ p6r€co que defi-

nitivauente fueron vasos dd m¿dera, de loB euales apar€cieron loe fa,Boso¡

queroa, en la 6poca incaica¡ n¿ravi I I o sa¡rente decorados; sin eubargo ren

el Ecuador, ae hacen de cerinica, coo u[aa bellas decoraciones.

Áquí tenenro¡ tasbi 6¡ tres realizacione¡ tle e¡e pueblo: la una¡ una llaaa¡

que eB u¡a de la¡ poca¡ llane¡ {ue ¡parecen en loa objotos arqueológicoe

en la 6poca precolonbina del Ecuador. Una llana ruy est,i lizado¡ gu6 tie-

tre una boca que eirve el niauo tieupo de recipteat,e. Eetád decorada con

una t6crica inciaa Jr co¡ una superficie lisa, de eolor rojo. El le aquí¡



Co¡stanteoente, en la part,e central de la aierra, eat6n los fa,uoso¡ pur¡-
haeg: panzaleos. Querría Eostrarles aola¡ente uo ejenplo de la ragaificen-
cia de lo dccoracida¡ que dice e8te hermo¡o recipiente. La coEpotera 6s d9

une base anchar un recipiente con pequeñog bundi do ¡ y ralientee¡ todo eI

rccipienüe eEtá dscorado coo una tdcnica nojestuosa, una eepecie de aello

que esti inpriniendo ¡ diferentcs sectorea de la corpotera y en 6l inte-
rior de la mi ¡sar hay uaa r6plica. L¿s esculturas de e¡t,e pe ríodo ¡on tan

import,anüesr tan extcnaas, que ho podrfanos abaroar con un exa,meo exbaur-

tivo, en el esc¿¡o tienpo de que dirpoueaos, hasta llegor a lo ápoca in-
cí¡i c¡.

Esto correcponderfa al período negativo del Carcl¡i ¡ donde trabajaban bae-

tante bien en uetales. Eata, es uaa erpecie de gran ten¡porada, que t,iene

una repre.ootoeidn de un nono y de un nurciálago antroponorfizado.

Este e¡ uno de lor objetoa ula herüosos que poseenoa err eI láuseo Ant ropo-

l6gico, es uE objeto que tieae má¡ o meno¡ l2 cn. de largo, con uB perso-

aaje indio¡ único, quo está acuclillado, tocando el rondador. E¡te objeto

era usado co¡o re¡orte, es decir coro alorno para el labio inferior, ae

haclcn un hueco y ec traspa¡oban por ¡uf¡ de nanera que el indiecl,to que

estí en la parte ¿ntorior, quedabo con la decoraci6n del peraoneje.

Aquí esti el gr6a roadaro, y aquf est,á el persona¡ie¡ quo tienc un tocado

a úa,Le r a de log colorados ¿cüualeg¡ el pelo nuy rfgÍdo, con la coloración

de I aci¡i o te .

-t7-
ea una eBpecie dc ¿guatero, que contioDc, que llevo atr6¡ ta¡bi6n una

corga, o nanera de recipiente. Paradój i cooente r aparece¡r creo yo, ontes

dc la llegada de lo¡ españolea, e¡ decir que habÍa un recipiente parecl-

do, que no es ¡ino el vaao tanbién do la zotrc austral r que o diferencia

dc loE vaso¡ silbato en la co¡ta, tiene un recipient,e abierto. El actor

que eetá reprcsent,ado aquí¡ al reter el agua pug¡¿ con...



Y aquf lleganoa ¡I fin ¡ la 6poca incaica. Uatedcs recuerdan la f arosa

i¡varidn de Tupac-Yupanquir plaenada y anpliada por Hu6yna-CaP¿cr qud na-

cG etr el Peril y que eabellece a la altiva Toneba¡bar le da un c¡riz dc

ciudad áure6, le da la bellezc dcl ledn¡ Qus ¿ntc¡ de la de¡truccidn heeha

por Atahualpa¡ realnentc era uo ¡ueño ideol¡ un palocio e¡tilizado, la¡

consüruccioneg de Huayna-Capac. Dicen que l¿s paredéa de la¡ habitocionc¡

realesr estaboo cubierta¡ de co¡chas Esrinasr pero ro e¡a decoracidn futil

que veEoa octualuente s¡ ¿lguna qr¡€ ot,ra caaar sino las conchas nariaa¡

del üanoño de la¡ conchas de 56¡l¡¡96, forsando una decoracidn de nili¡6-

trica¡ coochaa, que oran colocadog a Eanero de ¡o*saico¡ en laa paredsa,

s¡ten¡ioneg giganteecar, lienzoa lnrenaos¡ decoredos con la fruici6n dc

este artista que goza on la ni¡iatura y trata a¡í ni ¡no de haccrle uls e¡-
t,raordinario que otroi asf úi¡Eo, laa espigae del naí2, úazore¡t dc uufz,

enomea, Ios hermo¡or ploceres do ... donde habío un jardfn,

hccho en oror rcpre¡entacidn de la¡ o6s bolla¡ flore¡ y de lae oá¡ bellas

p I aot cs.

Loa incas¡ dogn6ticoa, terriblea, ejercen ¡u doninacid¡ de la tiera ecua-

t,oriana. trfucho¡ dt las etniae ecuotorianaa ¡oa tran¡plantadae ds raízr
nediante la venide de lo¡ nit¡¿eg, que ¡l venir de¡de Chile y Bolivia, reer-
plazarfen a la¡ etaias que hobfan no¡trado subversida hacia el iaca.

El inca¡ a pesor de ger dognátieo, conquirtador, inperialistar v¡ siendo

dulcifieado de¡tro del fobit,o €cuat,oriano. 0uizi el paiaaje, el verdor

ecuat,ori ano le va . ..

Así que ea muJr posible que el hoobre eorresponda a una tccnifieación des-

de el puuto de vist¿ artesan¿l en la carpinterío. ouizi se hizo algún ob-

jeto básico coo¡¡o el ¡alero. En l¿ 6poca colonial se con¡erva ero vieja
costunbre incaica dcl quero, Jr ae hacen un¿¡ hernosaa roeliaacionee cn t,6-

lla¡ de naderar que ¡on lo¡ yaso¡ que ya conocen, loa objctoe fa¡tuo¡o¡
que ¡on cublerto¡ de laca¡ loa coponesr con lacar uue especie de granlda¡

que aon para guardar perfunes, que conserv6n l¿ vier¿ tdcnica incaica. No
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quiero dognatizar¡ ni mucho neBo¡, 6l reapecto, bien podrfa ler uaa influen-

cia japonesB¡ ünc influencia ... pero en todo caso I¡ay una coineiden-

cia eo ta t6cnica del quero y la técnica rle las cosos pastu§a§ e inclusive

hasta conienzo¡ del siglo elaboraronr sdlo que hablan alterado los barnicec¡

últinarente ya no loa ponían¡ sino pepele¡ de colorea¡ diganos el pignent,o.

Aquí estín los faEo¡o¡ guacaEaJ¡o s, una especie de gran inaect,o, aeguraaen-

te elaborado desde el puuto de vi¡t,a t,ilcoico. El ot,ro quero, repreeenta uu

guerrero, nientras Ia nujer le e¡ti ob¡ervando 6l guerrero.

tiene lo forna de un tinbal y race de l¡ incisidn donde va

la decoracidn¡ tiene en lo parte ar¡perior una decoración antroponorfa, haJr

uuo¡ brazos, tieÉ loa ojos y la boca que est,in invertidos, diganos en aen-

t,ido alternado. [¡¡ brazo¡ eirven de guarda. Eaüe quero e¡t6 heeho de pol-
n6. Curioaaoeute, el hueco de 6bajo está tapado con un fragnento que ha ai-
do co I ado.

Esta es uno de la¡ nodificeciones p6e interesa¡tes en el cuerpo incaieo;

sin enbargo¡ las decoraciones de los reeipientes ¡on incaicas, una especic

de baño de lúarfa¡ tieae un doblefondo, de iucensario su priner foudo y el
otro está en lo pared del recipiente, en su interiorr quizá ea una eapecie

de zaht¡merio por¡ ...

trl arínbalo, e¡r general e¡ la representaci6n ontropou6rfica¡ pero ¡Buy eÉ-

tilizada de la forn¡ hr¡mana, que t/rato de representarr no Ee evidencia

siao rara gez.

Aquí tenenos una de l¿s pruebas ea doade el artífice ecuatoriano úiene la
influencia dent,ro del plistico quit,eño, para lucir un personajo ant,ropo-

morfo... en esta realizacidn¡ ![ü€ oB una de l8s cosas nls
i¡teresantea e¡r .. haJr un gran anillo de cdrinica cdnica¡ que ir
plica t,aabién u¡a t6cnic¿ nuJr avanzada.

lquí tenenos objetos incaieos¡ a Danera de incensario co¡ doble fonddo¡

y eete personaje parece una pspecie de sacerdot,e representado por ...
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Habrfa que hablar lorga Jr tendidanente sobre C¿d¿ ¡¡n¿ de lag culturas.

flue este pe queño barnl z sobre la srqueología eeuatorianar sirva para pon-

aar en el Ecuador prehispsno, que ens uno fornidable recieduBbre de§de

el punto de vieta hu¡a¡o F que es un nuudo por descubrir, que realnetrte

ahí se afianza, ¡e enraiza la nacidn ecuat,oria¡a. En la 6poca coloniol h¡-

bla el Eest,izaje y la tiriddz del indio, ir6 ganaudo terre¡o o irá ert,ro-

vertiendo dent,ro del barroco quiteño Jr aneriea¡or 3u pri¡lacfa cono raza.

Pensemoc que el indio ee l¡eredero nato de este indígena¡{ue tuvo cunbres

en la realizacidn del penaaniento y ¡lcl l¿ est,6tica. Peaaemos que quizó e§-

tá dornido, que necesita que le deepertenos. üetanos en el rifle de nrrstra
cultur6, no pretendauoa que entre en nuestra civilizaci6n, porque serfa
acoaar ¡l homtrre, pensar que el indio tenga que vivir la er¿ EaquiEista,

despiadada y deehunanizoda que Doaotro¡ vivirosr e¡ en realidad inhulano/

Pensemos que teneur.i I qae ayudarles, ello¡ t,iene¡ que ert,rovertir su cultura
fundaoe¡tal ¡ §r¡ ancoatro, ¡u Eane ra de sor. No quera.oo a que se a¡¡ cono no-

lotroe, porque Éo puede! serlo. No quera$os que aeorinilen a 1o¡ adel¿atosr

el progreso, que no so¡ sino la deshu¡anizacidn del honbre. Penaenoe que

ai¡ía estd la ¡ub¡tancia vital de .. al poís¡ por 8u...


